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Boletín de la semana.

E l  m a r q u é s  d e  M a g a z .— L a  A s a m b l e a  F a r ­
m a c é u t i c a .

L a  R ea l A ciidom ia  de M edicina  v iene jiadedeu - 
ilo con  frecu en cia  lam entables pérd idas entre sus 
d ignos m iem bros. Á  la  lista de los O lavlde, San 
Martín, C olm eiro, Candela, Y á ñ ez , etc., q u e  hace 
])OCO han m erm ado sus filas, h a y  q u e  afiadii- el 
nom bre d e l ilustre m arqués de  M agaz, qu ien  h a­
cía tiem po ven ía  delicado; y a  el afio p a sa d o tu v o  un 
ataque agudo q u e  am enazó con  la  m uerte, y  h a  ter­
m inado después de qu ince días de un ataque cere­
bral que le h izo  padecer m ucho,

Este d istingu ido m éd ico  fu é  oriu n do de B arcelo­
na, d on de a d q u irió  su ren om bre y  en don de fué 
catedrático de F isiología , T rasladado p or  concurso á

Folletín.

El socialismo médico y las tuberculosis nacionales.

Una de las formas modernas del socialismo nivelador (el 
diferenciador no lo criticamos, pues el Ĥ'Ô Dj'CfcmísiBO del 
Kstado es de equida<i social), es el que propone que cada 
Estado se encargue de cuidar á los tísicos pobres.

Conviene á todo Estado que no haya tísicos pobres ni 
ricos; pero líuis que curar los tísicos en los sanatorios con­
viene impedir que baya necesidad de dichos sanatorios tal 
no haber apenas tuberculosis). La vanina de ésta en e! bien­
estar social, que á sii vez evita la anemia.

¿Cómo se evita la anemia nacional? Decimos tiactmal y 
no poj’nlar. El pueblo uo es una nación, como los soldados 
sin oficiales ni jefes (Imrgiiesía y aristocracia milibir) no son 
un ejército.

La anemia nacional so evita con la (lofensa mutua óiil. 
tornacional. Cuando no se gasta en buques y fusiles, no se 
defiende un mercado nacional; y cuando no se defiendo el 
mercado que exporta los productos del país, las cosechas 
no salen y las fábi'icas se paran; entonces aparece la miseria

la  F acu ltad  central, h ace  cerca de un  cuarto de si­
g lo , desem peñ ó en M adrid  cargos de  im portancia, 
entro ellos el de decano de aqu el cen tro docente y  
con se jero  de In stru cción  pú b lica ; adem ás ha ve­
n id o  figurando co m o  senador p or  la U niversidad  de 
B arcelona  m u ch o  tiem po; fu é  h on rad o  con  el título 
d e  m arqués p o r  e l partido conservador, al que esta­
ba  afiliado; fu é  a cadém ico  de-la  R ea l de M edicina, 
y  se m an ifestó  siem pre com o  un cu m p lid o  caballe­
ro, un  p ro fesor ilustrado y  un  catedrático celoso. 
H ace  años se h abla  ju b ila d o . E l y  su antecesor en 
la  cátedra, Dr. Y áñez, h a n 'm u erto  con  p ocos  días 
de intervalo-

E1 Dr. M agaz ha escrito varios trabajos, siendo 
e l m ás con oc id o  su  tratado de F isio log ía , d e l cual 
h a  obten ido, co m o  libro  de tex to  a lgunos afios 
en boga , considerables rendim ientos.

D escanse en  paz el sabio p ro fesor y  reciba  su 
fam ilia  nuestro sentido pésam e.

D elegaciones farm acéuticas de  las prov in cias 
están celebrando actualm ente eu  e l C oleg io  de  far­
m acéuticos de  M adrid la segu nda  A sam blea, para 
tratar d e l estado de su p ro fes ión  y  de los rem edios 
que pava sus m ales han  de p ropon er á los poderes 
pú blicos.

E sta  desd ichad ísim a clase, que v iene su friendo 
en  E spaña m uy in ju sta  suerte, m erece q u e  todos 
p on gan  verdadero em peño eu ayudarla  y  sacarla

entre los pobres, y con la miseria aparece la anemia y la 
tuberculosis.

Economizar en buques y  en cafiones, que impiden que 
de un hospital nacional se separen los pabellones adjuntos, 
como lo son las colonias; economizar en los buques y eu los 
cañones, que defienden, Ion aranceles, es olvidar que sin inde­
pendencia nacional no hay mercado propio, y sin este mer­
cado los países se limitan á cultivar el trigo y apacentar las 
reses, para que otros las lleven y se nutran; es decir, para 
5ue otros combatan la fuberculosis-

La mutua defensa es la indopendoncia, y la independen­
cia evita la miseria. Los cañones y  los buques evitan la tuber­
culosis, pues evitan la miseria.

Que el Estado sustituya á la familia para asistir á los 
enfermos, es un monopolio como el del tabaco ó los fósfo­
ros. Sería el Estado una «Compañía arrendataria de la tisis», 
y sabido es á lo que conduce la «humanidad» de ciertas em- 
jiresas. Estos inventos, como la colegiación obligatoria de 
loa médicos,-no existen como proyectos de ley más que en 
España. Es singular que en los piiisea de más movimiento 
Roi'ialieta (Alemania) no haya llegado la caridad á tales per- 
feccionaniientiis, y qne en un país donde de cada tres perso­
nas no saben leer dos se inventen gremios hasta de tuber­
culosos con el pretexto do favwecer á los pobres (ó quienes 
se entregaría indefensos 6, la competencia extranjera al gas-
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d el estado de ])OStracióu en que se halla. L os  im ­
puestos crecientes de la H acienda , la  d escom p osi­
c ión  de k  venta, el m en osprecio  de sus tarifas, las 
intrusiones de  tod o  gén ero , la lu ch a  perturbadora 
de una con cu rrencia  cada d ía m ás grande y  desas­
trosa, reclam an d isposiciou es que m u y sinceram en­
te les deseam os y  para las cuales n os  tienen  á  su 
lado.

Q uiera D ios q u e  su labor sea fecu n d a  esta vez,
Dsuio C.áRLÁN.

A/ladrid, 3 de Noviembre de 1901

E S P L E N O M E G A U A  P O R  P A L U D I S M O  O)
E S P L E N E C T O M ÍA .— C U R A C IÓ N

A P U N T E S  P A R A  U N A  L E G O I O N  G U f N l C A
P O R  E l .

Dr. D. Luis Quedea y  Calvo
r A T E D a i l I C O  D E  CLÍN ICA Q D IR Ú RG ICA KK L A  FACU LTAD  

D E  MEDICIN A DE U A U BID

No se puede negar que á pesar de estadísticas tan 
favorables com o la del citado M ichailowsky (16 opera­
dos de esplenectomia, 15 por esplenomegalia malárica, 
uno por quiste hemático, con una defunción por pul­
monía), la de Jonnesco (32 operados por 11 defuncio­
nes, 28 por esplenomegalia palúdica con ocho muertos, 
tres por leucém ica con tres defunciones, y  uno por quís­
te hidatidico curado), la deVanverst, por paludism o, con 
28 por 100 de mortalidad, y  en la época de 1891-87 
11 por 100; las estadísticas agrupadas sin analizar las 
causas de la operación ni distinguir el procedim iento 
aséptico ó antiséptico, son alarmantes; 82 por 100 según

(1 )  V é a s e  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r .

tar en sanatorios y no en los acorazados que defiendan la 
producción nacional en la proporción debida).

Loa extranjeros desean que sus vecinos se fíen de 1a 
higiene y gasten en cacodilatos y  creosotas y mucho ozono 
en vez de atender al litoral y las 'fronteras. Haya mucha 
salud y que los sanos de fuera acaben la curación. En vez 
de fortificaciones, sendos hospitales, y en vez de pólvora, 
ácido fénico. Esta farmacopea nacional se completaría po­
niendo á la puerta de los sanatorios sendas placas con má­
ximas religiosas que dijeran al extranjero; «Detente; somos 
higienistas.!

II
Si la tuberculosis se mira tanto mejor cuanto más ma 

drugador es el remedio, ¿no ca más práctico remediar el 
ayuno A tiempo que imitar ¡i D. Juan de Robres, que hizo el 
sanatorio é hizo también los tísicos? El mercado nacional 
es la hartura del pobre y la defensa mutua es la que guarda 
los víveres. En Inglaterra no-se ocupa tanto el Estado en 
hacer sanatorios como en abaratar la carne. Los hosjiitales 
viven casi todos de la limosna privada, y con limosnas tie­
nen aquéllos rentas magníficas.

Más que la quinina importan los revolvers que guardan 
las puertas de cada farnnacia nacional. Repetimos que las 
economías en boques y en caBonee son economías pérfidas.

Daniel M olliere y  FnuizoUni, 73 por 100 para Faubert, 
72 por IQO según .-Ishurat, 70 por 100 para Crede; pero 
en esta fon n a  nq se puede form ar claro concepto de la 
gravedad, porque en la estadística de Adelm ann, de '¿o 
espleiiectomías por traumatismos, todos han curado, y 
de 21 por tumores lian muerto 18, y  por paludism o, de 
21 lian muerto 16, pero casi todos leucémicos.

De cualquier manera que el problem a se plantee, 
la espleneotomía es operación de las más im portan­
tes que la m oderna cirugía acomete, y  por ello,- con 
e l 'd e se o  de am iiiorarsu gravedad ó de reemplazar 
aquélla en los casos en que no fuese factible, se la 
ha buscado sustitución procurando la atrofia de la vis­
cera esplénica por la ligadura de su pedículo parcial ó 
total. De las experiencias emprendidas por el tantas 
veces citado jQnnesco y  sus asistentes Balacesco y 
Bruckner, resulta que la  com pleta ligadura del pedícu­
lo  vascular produce el esfacelo del órgano y  la  muerfe 
del animal operado en quince á cincuenta horas. Aun­
que en el estado norm al el bazo no tiene micro-organis­
mos, ni aun en las veinticuatro horas de ligado el pe­
dículo, después ae cultivan suponiéndose que penetran 
por emigración de cavidades com o estómago é intesti­
no, con quien el bazo ha contraído adherencias. La li­
gadura, no de todos, sino de gran parte de los vasos, 
produce una atrofia rápida con cirrosis esplénica. La,s 
adherencias entre el bazo y  la pared abdom inal pre­
existentes consienten la  sección de todos los vasos afe­
rentes y  eferentes y bastan pava mantener la vida vege­
tativa del órgano, sin esfacelo, con atrofia rápida y  abo­
lición  de sus funciones.

Com o se ve, aunque Jonnesco funda en estas expe­
riencias la indicación de la ligadura parcial para casos 
de bazo esplenomegálico adherente de origen palúdico, 
creo que los peligros de la ligadura pueden ser mayo­
res que los de la espleneotomía eii las ocasiones en que

pues aquéllas detienen la corriente de la salqd nacional, 
que es el tráfico y la alimentación. La salud íiacioiial vivo 
de dicho tráfico ¿niíepeiifíieníe, y no hay independencia sin 
fuerza propia. El separatismo regional quebranta esa fuerza  ̂
así como sufre el órgano que se aleja del corazón central, ó 
sea la metrópoli, y al alejarse aquel órgano dafia al corazón, 
poro se enfría también á su vez el órgano mal irrigado pol­
la corriente sanguínea. I.a nación es ese sistema circulato­
rio y el mercado propio os el que digiere los materiales quo 
dan ingresos á la circulación nacional.

En un Estado oolectiviata sería de desear que los tísicos 
fueran asistidos por orden superior. Suponiendo que el co­
munismo fuera un excelente sistema, ¿está preparada la 
sociedad actual para dichas innovaciones? No se empieza la 
construcción do una i-naa por el tejado Ia> prematuro t-s 
irrealizable, aunque en sí soa excelente.

Si loe sanatorios del Estado evitan la muerte de 20.000 
tísicos, ¿no es más barato atender á tiempo A la causa de la 
tisis de esos 20.000 hombres que darles aire puro y creosota 
cuando ya estén aquéllos averiados? Quien ocupa á los obre 
ros sanos no piensa en curarlos.

La opinión popular cuenta con t-1 número. Si en un cuar­
tel mandara el número, la ilustración de loa oficiales y la
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la hemoB indicado. Ya se ve ciián fácil es el esfacelo 
del bazo y  pueden sospecharse las diticullades que Cica- 
sionará la ligadura desns vasos V"himiuosos sin des­
prender las adherencias extensas. Por esto creo insu­
ficientes las experiencias y  m uy peligroso el nuevo 
camino.

Y a  fué esta idea realizada en el año 1882 por Cíe- 
ment Lucas, y  los cuatro enfermos operados sucum bie­
ron: uno inmediatamente después de la operación, dos 
por infección peritoneal y  otro por causa análoga y  en 
el cual el bazo gangrenado se elim inaba á trozos.

H a querido también ser utilizada, en sustitución de 
la esplenectomia, la exosplenopexia por -laboulay en 
1893, viéndose obligado á extirpar el bazo, y  en otro 
caso posterior, sucum biendo el enfermo. Otro intento 
de Villar fracasó, muriendo el enferm o leucém ico de 
hemorragia por los bordes de la herida abdominal á 
los tres dias y  medio, B oudrim out perdió otro enfermo 
en otro ensayo d las cuarenta y  ocho horas después de 
operado.

Se citan com o curados una enferma de H ouzel con 
enorme hipertrofia esplénica en la que se habia diag­
nosticado neoplasia ovdrica y  qué term inó por exosple- 
nopexia m i vista de la im posibilidad de extirpación; y  
otro de Quenn y  Baudet con  m otivo de tuberculosis del 
bazo, el cual se fijó- á las paredes del vientre y  abrió, 
siendo una verdadera marsupialización. Tengo noticia 
de un operado por el Sr. Ribera en el Hospital del 
Niño Jesús, cuyo resultado creo fué satisfactorio.

Tales antecedentes bastan para com prender las 
pocas esperanza? que pueden cifrarse en este recurso, 
al que además son com unes muchas de las dificultades 
que asignábamos á !a  ligadura parcial, pues no debe 
perderse de vista que las indicaciones de esta operación 
nacen cuando la extirpación d§l bazo no es posible.

Cítanse algumis observaciones de curación de los

sensatez de los jefes serian cero ante la votación de laniasa. 
No es halagando á los pobres como se les nutre; es contri­
buyendo á la prosperidad de la nación entera, al cuartel 
entero, como los soldados tienen buen rancho y no van á la 
enfermería.

La tisis del pobre debe curarse A lo rico, con limosnas 
del rico, pero también con previsión del pobre. En ese con­
cepto de «limosna literaria» (aunque no blasonamos de ricos 
ni mucho menos), y por si este artículo es títil, sin ser 
lar, no iinpedimos la reproducción de estos rápidos apun es.

La tisis se cura en el dispensario urbano,tanto como en 
el sanatorio. Muchos de los conventos edificados sobre coli­
nas son sanatorios que pronto cambiarán de persona!. Pero 
el dispensario urbano permite reooiBOcer á loe obreros y  A los 
agricultores, antes de que sepan que están tísicos (que es cuan­
do mejor pueden curarse para quedar robustos después do • 
la curación). Al Estado (y no hablamos de un sólo peís) no 
le importa tanto que no mueran 20,000 tísicos como que 
esos infelices no queden en calidad de alfeñiques ó «espec­
tros honorarios»; que sirvan para empufíar el chopo ó la 
azada; 20-000 vidas do convalecientes no calen tantos miles 
de pesetas como las vidas de 20 000 hombres robustos 
Decir que cada tísico que muere es un capital perdido, son 
poesías estadisbicas; porque un mueble cascado nada vale en 
las prenderías, mientras que evitar A tiempo la carcoma,

bazos hipertróficos tan solo por laparotomía. Weiss, 
Routier, Jonnesco, V olney d'Orsay han logrado notorio 
alivio de sus operados, y  R aym ond y  V inceiit curación 
en dos casos: el prim ero en una enferma con gran h i­
pertrofia esplénica, ascitis y  edema, inoperable por ex­
tirpación á causa de las adherenci.'is; la laparotomía 
m odificó la ascitis y  el edema de los m iembros, coinci­
diendo con notorio alivio del estado general. En el se­
gundo caso se trató de esplenomegalia, en la cual des­
garrado el bazo durante la operación se taponó sin ex­
tirparle; a los seis meses habían desaparecido con la 
hipertrofia los trastornos funcionales.

Tan demostrativo com o esta es otra observación del 
Sr. Ribera. Tt'atáfaaae de un niño de trece años, diag­
nosticado de quiste hidatídico de bazo, que resultó un 
bazo liiuertrófico enorme é inextirpable y  se cerró el 
vientre. Pocos días después dism inuía el volum en del 
bazo, y  algunos meses más tarde el enferm o parecía 
curado.

No es pertinente analizar cóm o en estos y  otros casos 
puede tan solo la abertura del vientre modificar proce­
sos tuberculosos, hipertrofias viscerales, neoplasias del 
abdomen, etc., etc.; pero las observaciones son múl­
tiples.

Mientras alguna explicación más positiva que las 
que sugieren estos hechos, los hace claramente inteligi­
bles y  les da categoría científica, mientras su número 
constituy¿i una excepción entre las rauchxs laparoto­
mías sin influencia alguna sobre estas hipertrofias vis 
corales, no puede otorgarse á tal operación el valor te­
rapéutico deseado. No obstante esto, circunstancias es­
peciales del enfermo, algunas propias de la enferm e­
dad, dudas de diagnóstico, autorizarán la exploración 
cruenta en la form a dicha al amparo de aquellos excep­
cionales éxitos, pero siempre procurando enterar con 
la prudencia debida á la familia ó al enferm o de la si-

permite que el mueble conservo todo su valor. Hay vidas- 
ingresos y cidas-gaslos. Esto es cruel, pero el Estado no debe 
ser uii Rastro de vidas mortecinas. No la caridad, sino la 
previsión es lo que evita las plagas nacionales.

La clase médica debe tener á su cargo la policía sanita­
ria de los pobres sanos; la insoección periódica de los que 
piensan que están sanos es la que medirá las fuerzas de aqué­
llos y su capacidad respiratoria, etc. La impección higiénica y  
periódica del proletariado está sin hacer. Sólo ella puede aví- 
gnr ni futuro tísico y aconsejarle un plan en el dispensa­
rio urbano, ó recomendarle que vaya al sanatoiio de la lo­
calidad. Recomendar y no obligar, pues lo contrario sería 
mía inipiisición médica. El dinamómetro y el espirómetro, 
etcétera, dirán al médico si cada trabajador puedo descuidar­
se. Mucho personal médico, hoy sin enfermos, podrá ocit- 
piD'se en vigilar á ¡os sanos en vez de asistir á los tuheren- 
loBOS casi «en las últimas».

IV

Si el negocio de cada paia es gastar lo menos posible en 
lo menos útil, y si no es tan útil componer los platos rotos 
como evitar romperlos; si la inspección de los jornaleros 
recomienda el dispensario, y si la inspección del dispensario 
elige los inquilinos del sanatorio, el médico necesita ir á las
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tuadón  y  lograr una autorización bien meditada. Lag 
com plicaciones más peculiares de laexplenectoraia se 
desarrollan en el m om ento ó inmediatamente después 
del acto operatorio, y  otras son más lejanas.

H em os visto producirse una hemorragia al intentar 
el aislamiento de los vasos del pedículo, que suele ser 
extenso, disem inado de arriba á abajo, en larga longi­
tud de la cara interna del bazo y  naturalmente propor­
cionado al volumen de la viscera; esta hemorragia, pro­
ducida por rotura de una vena gruesa, nada especial 
ofreció y  se cohibió rapidísimameute, pues se trataba 
de una enferma cuya proporción globular en la sangre 
era normal; pero en otros casos, cuanto más aumenta 
el núm ero de los glóbulos blancos y  dism inuye el de 
los rojos, cuanto más entrados en el periodo caquéctico 
están los enfermos, el peligro de las hemorragias crece 
y  esta es una de las razones de la abstención operato­
ria. Recuérdese el caso'de exosplenopexia ya  citado y 
operado por Villar, muerto por persistente hemorragia 
de los bordes de la herida abdominal. En una estadísti­
ca de Collier citada por Greig Sm ith, de 29, 14 sucum ­
bieron 'de hemorragia.

Otra de las com plicaciones graves propia de todas 
las intervenciones quirúrgicas del abdom en es el colap­
so; pero contribuyen á su desarrollo en la esplenecto- 
mía, entre otras, dos especiales causas; la sustracción 
rápida de gran cantidad de- sangre alojada en los bazos 
voluminosos, y  Jos traumatismos del plexo solar al des­
prender adherencias diafragraáticas y  otras. Muchas 
más causas contribuyen á su aparición, pero son com u­
nes á la extirpación de todos los volum inosos tumores 
del abdomen.

Entre las com plicaciones con frecuencia observadas 
en estos operados figuran las del aparato respiratorio, y  
nuestra enferma apenas si nos da excusa para tratar 
este punto por haber padecido catarro bronquial que

com enzó con rapidez y  energía, pero que ge disipó bien 
pronto por fortuna. En Octubre de 1899 había operado 
Jonneseo 39 esplenectomías, y  siete de estos padecie 
ron congestiones pulmonares y  pneum onías inmediatas 
al acto operatorio, muriendo cuatro de ellos; el único 
m u e r t o  de M icliailowsky ya citado lo  fué por pleuro- 
pneumonía. No se dan explicaciones satisfactorias de 
estas com plicaciones tan frecuentes, porque la suscep­
tibilidad hiperémica por la rápida sustracción al círcu­
lo sanguíneo de una viscera en cuya capacidad por 
efecto de la hipertrofia cabe tal cantidad de sangre que 
pueden seguir síncopes á la extracción, no satisface. Si 
se medita que con el bazo se va gran cantidad de líqu i­
do  sanguíneo en él depositado constituyendo una abun­
dante sangría, y  que la plétora apocóptica de los a m ­
putados aplicada por analogía á este caso quedó des. 
acreditada después de las experiencias sobre capacidad 
del sistema circulatorio de Lesser, se desecharla aquella 
hipótesis.

Quizá se encuentre más ocasión de tropezar con las 
com plicaciones pulmonares en aquellos casos en que 
las manipulaciones en. la bóveda diafragmática para el 
ciesprendimiento del ligamento freno-esplénico ó adlie- 
rencias lastimen aquel m úsculo tan esencial para la 
función respiratoria insuficientemente desenvuelta por 
el dolor que los m ovim ientos provoquen.

Otro de los fenóm enos que con bastante frecuencia 
sigue á las esplenectom ías es la fiebre. E n  la observa­
ción expuesta, bastante hay con la bronquitis para ex­
plicar una temperatura de 38o4; pero en otros casos sin 
lesión alguna ostensible aparecen fiebres análogas á las 
palúdicas y  que ceden rápidamente al uso de la qui­
nina.

Peritonitis, lesiones de pericardio y  pleura y  el múl­
tiple núm ero de compliqAciones propias de los trauma­
tismos abdominales, pueden perturbar el curso de los

fábricas y á las eras, lista en mano, y reconocer á cada jor­
nalero. No hay otros caminos que los de la profilaxis si se 
ha de evitar que de cada oxtísico reciba la nación unanneva 
prole de escrofulosos y raquíticos ó futuros tuberculosos (1).

La heinicastración, en algunos casos, y la evitación de la 
fecundidad matrimonial (ai la prole ha de ser gravosa al 
país) evitan que el dinero de la nación se gasto más en las 
vidas menos valiosas. La humanidad conoilia el amor al 
enfermo con el deber de que la sociedad entera no sea un 
hospital.

Ni al convaleciente le conviene depauperarse como pa­
dre de numerosa familia, r i  á la nación le conviene una 
prole atrépsica y degenerada. La nación debe exigir á los 
médicos inspectores que procedan lo mismo que loe médicos 
de una compañía de seguros sobre la vida.

No está el personal médico bastante seleccionado para 
cumplir esta labor de higiene nacional, que sería falseada si 
al hacer aquélla no hubiera un criterio libre de compromi­
sos, de compañerismos y de sí»ii>aííaS- No se puede hacer 
nada de es-to mientras haya gremios y colegiaciones obli­
gatorias que Impidan el deber Individual, espontáneo y 
sin tactos de codos (2).

(1) Todo el porvenir está en esta reg la  selectiva.
(2) Confieso qne esta apreoiaoi6n es interesada.

El dispensario es para los sanos predispuestos; el sana­
torio es para los tísicos confirmados. De los conventos sal­
drán el dinero y loe edificios para atender á las nuevas ne­
cesidades y á la neceeidad mayor de la educación intetmva 
de la voluntad do tantos proletarios que no leen, que van á 
la taberna y á los toros y que han heredado la deformidad 
física y e! rebajamiento de la dignidad personal, cuyo nivel 
se puede elevar algo en las escuelas de adultos. Hay dinero 
para eso y para bastante más; hay urgencia para resistir el 
empuje de naciones más saneadas y monos adormecidas pol­
la colonizacióu teológica; Ja indicación es vital, y eu España 
sobran hombres de talento y de honradez que podrán hacer 
lo que no requiere genio, sino coiietuncia y unión de • los pa­
triotas no nacionalistas ni boxers intransigentes.

Si todos quieren liuir al peligro terrib'.e de la falta do 
educación nacional (hay burgueses y aristócratas que están 
peor que los proletarios en esta asignatura), no tariiarán en 
ir al cuartel agrícola, ¡il gimnasio selectivo y á la escuela de 
adultos. Pero, antes hay que quemar loa circos romanos y 
desalojarlos conventos italianos. No hay penumbra posible 
entre la bavbaiie torera y la escuela edHCoííua más que ins- 
friictiva. Tampoco hay prejuicio de escuela en estas líneas,
pues loa exclaustrados españoles, como españolee, han de 
ver después que aquéllas son una expresión organizadora y 
sii8í¿í«f-¿ra, pero no demoledora de los intereses personales
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operados ú ocasionar su muerte, pero nada decim os de 
ellas por no relacionarse cor. el caso actual.

Quizá á partir de este m om ento com ience la más 
interesante observación de esta enferma, com o la de 
casi todos los operados cuyo estado ulterior suele des­
conocerse por múltiples causas.

Se la ha visto rápidamente restaurada en aquellas 
perturbaciones propias del acto operatorio; asi sucede 
con la m ayor parte de las operadas cuyas historias hay 
publicadas; tenemos dos pruebas experimentales; la 
regeneración globular y  la h ipotoxicidad urinaria, que 
con los resultados de la observación clinica autorizan 
tal operación. Lo que quizá falta es un estudio cuida­
doso del resultado remoto de la esplenectomia, de la 
manera com o estos enfermos soportan la vida en los 
focos endémicos de donde salieron y  de la influencia 
que en la producción de la caquexia pueda tener la 
operación. Se hace este conocim iento preciso porque 
ya sabemos lo  m al que los caquécticos y  leucém icos so­
portan la esplenectomía; y  com o no se operan éstos y  
si se hace se mueren, hay que esperar el resultado en 
los que sobreviven, que por lo general no son n i leucé­
micos ni caquécticos.

¿Qué participación puede corresponder á la esple- 
ncctom ia en la curación del paludism o ó en sus conse­
cuencias?

Claro está que se trata únicamente de aquellos en­
fermos con  lesiones viscerales, con hipertrofias de bazo 
que no son curables por otros procedim ientos. Si fuera 
únicamente esta viscera la guarida del germen, la ind i­
cación se presentaba con alguna claridad; pero com o 
en la sangre, m edula de los huesos y  otros órganos te. 
nidos por hem atopoyéticos se verifican las evoluciones 
del germen malárico, no se razona ni justifica la inter­
vención quirúrgica más que por sus inmediatos efectos 
clínicos. Por otra parte, ¿es la caquexia efecto de la

de nadie,'aunque se nmorlieen ¡os intereses corporativos. 
8i una ruina crece demasiado y uo hay poda, cae el árbol 
entero. Si una raza es vencida por el egoísmo de una clase 
ó más, la poda será total para la raza, con sus conventos, 
sus iglesias y todo. El mal menor se impone, á fin de evitar 
la tuberculosis nacional.

Sobran en España, repetimos, hombres enérgicos y mo­
destos que harán esa profilaxis. No se necesitan/tituras para 
ello. No se necesita miLs que imitar á los buenos alcaldes y 
loa buenos gobernadores.

V
m

T,a tnborculosis por hipertrofia religiosa no es mal de una 
á otra religión, pues tan mudos estuvieron los teólogos in­
gleses como los italianos ante las carnicerías coloniales cu. 
yoa frutos maldicen hoy algunos países, que se alzan ante el 
peligro mortal de santificar dentro y guerrear, fuera, pues 
ven aquéllos que la guerra sólo conviene á los contratistas, 
A los militares ambiciosos, á algunos comerciantes y á ios 
piadosos de profesión, ya que los ilancoa, la propiedad urba­
na y la agcicnltura, etc-, salen perdiendo tanto cuanto gana 
aquella minoría que alborota con el imperialismo. Y  como 
aquel error es después quiebra, anemia y tisis para el traba­
jador, sólo educando á cada país para que aprenda á elegir

deetrucción globular producida por el germen y  con ella 
se observan las hipertrofias viscerales por una defectuo­
sa hematopoyesis, ó las esplenomegalias especialmente 
son las responsables de la caquexia por la m ayor tox i­
cidad que en su más grande parenquima se origina? 
Y a  se com prenderá que no poseo elementos para plan­
tear siquiera los muchos problemas que meditando 
acerca de este asunto pueden originarse, y  m enos para 
su Te solución. Lo que hoy puede afirmarse es que la 
Clínica, al presentarnos com o cosa factible la extirpa­
ción del bazo, al ob.servar los numerosos éxitos de la 
esplenectomía en los l>azos traumatizados y  móviles, ha 
«.stiinulado la aplicación de este tratamiento á los liiper- 
ti'oliados por paluclisino, y  que los éxitos inmediatos 
autorizan á jjroseguir en el estudio de esta difícil cues­
tión.

Nuestra enferma manifiesta, por referencias escri­
tas, gue á ios seis meses ha vuelto á padecer fiebres 
unos cuantos días precedidas de escalofrío, y  al mes si­
guiente también, habiendo paSado los meses de Julio, 
Agosto y  parte de Septiem bre sin novedad, robusia y 
con grandes energías. La menstruación ha sido durante 
todo este tiem po regular y  normal. No tiene tendencias 
heinorrágicas ni tum efacción ganglionar ó tiroidea, y 
su estado general le permite dedicarse por com pleto á 
sus ocupaciones.

Por iniciativa del Sr. Gómez Ocaña, catedrático de 
Fisiología, después de curada del traumatismo se ensa­
y ó  la potencia digestiva de las grasas, en cuya función 
el bazo es por algunos fisiólogos estimado com o intere­
sante factor. Por ello se añadió á la  dieta diaria la can- ' 
tidad de 30 y  más tarde 40 gramos de manteca que lo 
m aba en el desayuno ó en alguna de los comidas.. N in­
guna alteración digestiva se observó por ello, y  el aná­
lisis de las materias fecales realizado cuatro veces en 
todo este tiempo no dió más de gramo y  m edio de subs­

en la escuela uu Parlamento no sofisticado y un Directorio 
supremo é impersonal, no inauejable por el influjo sectario 
y el de otros países, es como las naciones pasan del régi­
men do tutela al de la mayor edad.

No se alcanza ese fin en un día; pero st diariamente sr. 
¡tace iin poco en ese sentido, los mismos reyes y lo.s mismos 
califas nacionales é internacionales que han de resignarse á 
acabar las dinastías de loa respectivos resortes, serán loa 
educadores de los países, pues no se curan éstos sin expul­
sar á loa elementos que vician lo mismo las Kepúblicas que 
las Monarquías- Igual amortización, por educación,, es posi­
ble en Inglaterra, por ejemplo, que eii las dinastías religio­
sas internacionales, como la del 'Vaticano ó la de Constanli- 
nopla.

VI

Existe, pues, uua tuberculosis de las razas; las razas des­
cendientes de los esclavos cristianos (que A su vez invinie­
ron la esclavitud y sujetaron cruelmente á los nobles) so eii- 
cuciitraii hoy en el peligro de un iuraonso hospital de tuber­
culosos asténicos y degenerados, verdadero Océano de íeal
dad exterior y de impotente malicia interior; entre estas tri- 
bus enfermizas, los nobles y los sanos esclavizados son pre­
cisamente los que pueden vigorizar á sus opresores; éstos
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IVi

tanciaa grasas, residuo que no puede estimarse anormal.
De la observación del caso pueden extractarse las 

siguientes ideas que en térm inos más ó m enos con clu ­
yentes creo deber exponer:

E l bazo es órgano susceptible de extirpación sin 
quebranto de la salud.

Constituyen legitimas indicaciones de esplenectot 
mía ciertos traumatismos, el bazo m óvil, las esplenitis 
supuradas y  las neoplasias y  quistes del bazo que com- 
lirnmetan la vida.

Pueden ser indicocione.s de esplenectom la las espíe- 
nomegaliaa ciiAndo originan graves perturbaciones.

Está contraindicada la esplenectom ía en la leuce­
mia, caquexia palúdica avanzada y  bazos fuertemente 
adheridos. Deben vigilarse la suficiencia hepática y  
renal.

Los operados de esplenectom ía están fácilm ente ex ­
puestos al colapso y  á las líeraorragias y  con frecuencia 
se com plican de pulmonía.

En los operados por esplenom egalia palúdica pue­
den reaparecer las fiebres pronta ó tardíamente, pero 
esto es excepcional.

La esplenectom ía no cura las fiebres de origen pa­
lúdico, pero m odifica la caquexia incipiente cuando el 
bazo constituye la lesión fundamental.

El bazo no parece indispensable á la digestión de 
las substancias grasas.

Com o la fisiología y  patología del bazo no están 
bien conocidas, ninguna de las anteriores conclusiones 
puede ser definitiva.

GUIDO BACCELLI

Entre las grandes personalidades médicas que han 
iili> á Berlín para rendir hom enaje á Virchow, la más

non los niiÍB, y los que menos pueden; si todos luchan, loa 
nobles esclavos deben ser autónomos, pnes son los que ven 
más para ellos y para los cleiiiéa; si hay paz, loa esclavos-no­
bles tienen que ser más libres porque ai no las razas másli- 
brcs ahogarán en la competencia internacional á loa más 
torpes, los que por codicia maten «las gallinas de loa huevos 
de oro» y por ser muclios, digan á cada Verdi cómo se hacen 
óperas. Y  como cada Bizancio está en peligro y como los pah 
si's fuertes y libres llevan la delantera, ó se ataja la corrup­
ción ó «muere cada Bizancio de tuberculosie.> Luego para 
atajar la corrupción «hay que volver otra vez la tortilla», es 
decir, dar !a libertad á ios nobles que auxilian á sus herma­
nos menores en la paz y en la guerra; á los embajadores no 
oficiales que van á los países donde la mezcla infecdante es 
menor, y que con la competencia proporciona! contribuyen 
i evilar el choque de las fuerzas opuestas por la malicia Asi 
la cieneiaylapaz pueden orillar el abismo á que comineen 
la religión y la guerra. La tuberculosis nacional es couíb la 
caries total de los dientes; la extracción es pietorible al em­
paste, sólo la selección individual tonifica loa países infesta­
dos en donde todo se falsilica

Pensamos tener alguna razón altruista al decir !o que el 
egoísmo pnede tener de fecundo en lo nacional y lo inter- 
nacional-

Para evitar la tuberculosis nacional no bastan las armasl

brillante y  la más simpática ea, sin doil:’., la clel minis­
tro de Agricultura italiano. Este hecho presta cierta 
actualidad á la descripción biográfica de la figura de 
Baccelli, que ba  hecho que m uchos órganos de la pren­
sa profesional extranjera le dediquen artículos enco­
miásticos, al propio tiem po que se ocupan de las fies­
tas hechas en honor clel octogenario alemán,

Baccelli es otro ele los m édicos que comparten las 
asperezas do su profesión con las del político activo, 
con las del ciudadano que no se contenta con cumplir 
los deberes de la carrera elegida, ó impuesta por las 
circunstancias, y  que extiende la esfera de acción de 
sus energías á la política por considerar, con  gran ele­
vación de espíritu, que el ejercicio de las funciones, 
públicas no es solamente un derecho para el que esta­
mos facultados, sino una obligación que todos, en la 
m edida de nuestras fuerzas, debem os cumplir.

Baccélli, com o Virchow, ha demostrado que las la 
bores del clínico y  del catedrático no son incom pati­
bles con el cum plim iento de los deberes políticos, y 
ambos, con sus inteligencias poderosas y  con sus indo­
mables energías, han luchado, no sólo por la salud del 
individuo, no se han limitado á estudiar los estados 
morbosos individuales y  á deducir de d icho estudio 
enseñanzas que Ies llenen de glori.% sino que, preocu­
pándose tam bién de las enfermedades sociales, no m e­
nos graves ni m enos dolorosas, han diagnosticado las 
dolencias de la república y  han dedicado buena parte 
de sus esfuerzos á ajilicarla la terapéutica que ellos 
consideraban más conveniente, demo.strando eon esto 
que la política no es patrimonio de determinadas pro­
fesiones, sino cam po en el que debem os luchar todos,y 
que nuestra carrera no ha de ser una muralla que nos 
aísle del resto de las aplicaciones de la actividad hu­
mana con un exclusivism o que, dando idea-muy pobre 
de nuestra elevación de miras, hizo decir ó  Letainendi:

un hospital uoii muchos Maüeers y muchos Krüpps sería 
véndelo sin luchar, por falta de energía de los tísicos, pues 
á loa tísicos les mata el relente antea que las balas. Tampoco 
basta organizar los débiles ni agremiar las mezclas de los sa­
nos con los pigmeos do cuerpo ó los raposos en la intención. 
Las mezclas individuales no sirven, como no sirve una tor­
tilla de huevos sanos y huevos podridos. Con organizar ma­
liciosamente á los degenerado,-; astutos, no se hace cada país 
capaz de i:ompetir en la paz con ios hombrea y los pro­
ductos do otra superioridad relativa y no es esto competir 
como China ó Corea, encerrándose on su concha hasta que 
la competencia extranjera derriba de un puntapié la podre 
dumbre organizada. Esforzarse para merecer sobresalir es la 
receta médica, la que no oyen los sordos que no quieren oir, 
hasta que un día oyeti sin querer. Amputar antes para no te­
ner que amputar más, es la receta quirúrgica, !a del menoi- 
daño.

Oatobre' de 190).

Fu.ixcisco GARCIA DIAZ.

.......
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t Desconfiad del médico que no aafie más que medici­
na, porque ése ni medicina sabe.»

Nació nuestro biografiado en Roma el año 1832, y 
doctoróse en la misma dudad, donde ya eran célebres 
en Cirugía sú padre y un bermano de éste. A poco do 
terminar su carrera, obtuvo, tras' reñidas y brillantes 
oposiciones, la cátedra de Medicina legal de la Univer­
sidad romana, pasando después d desempeñar, basta 
1870, la de Anatomia patológica oreada por el (-robierno 
Pontificio.

En esta última cátedra reveló sus talentos transfor­
mando por completo la enseñanza que se daba hasta 
entonces por exigencias del régúnen pontificio, ense­
ñanza que era deficiente hasta el punto de que á loa 
üluimios de Obstetricia se les hacia practicar con muHe- 
ras mecánicas, como si estuvieran en la España de 1901.

Cuando entraron’ las tropas italianas en Roma, Bac- 
clli acogió con entusiasmo el nuevo régimen, y tan 

brillantes fnerpn sus campañas políticas, que en 1875 
fué elegido diputado por el tercer colegio electoral de 
la ciudad. Desde cata época es el representante indiscu­
tible de la Ciudad Eterna y uno de los campeones más 
batalladores de la izquierda liberal, mereciendo el 
aplauso y la confianza de sus conciudadanos por la 
energía y elocuencia om qvie defiende los ideales de su 
partido.

En efecto, la energía y la elocuencia han sido sus 
cualidades sobresalientes, tanto en política como en 
Medicina. Pruebas de ello son: el hermoso discurso que 
en 1878 pronuncio en la Cámara popular italiana, pro­
fetizando el triunfo de los suj'os, al decir, dirigiéndose 
á los reaccionarios; «Vosotros podréis vencer hoy, pero 
las ideas que nosotros defendemos vencerán á pesar de 
todo; irosotros podremos caer, pero nuestro triunfo ven­
drá bien pronto»;’ profecía que se realizó, y cuya reali­
zación le valió en 1880 la cartera de Instrucción Públi­
ca; y el elogio que de él hizo Bouillaud en el Congre.=o 
Médico de Florencia de 18G9, cuando después de oir 
una de .sus más inspiradas oraciones, le dijo: «H:ibéis 
sido hoy el Demóstenes y el Cicerón de la Ciencia.»

Como prueba, no sólo de su elocuencia y de su 
energía, sino también de su gran erudición y de su do­
minio de la lengua latina, recordaremos que en el Con 
greso Internacional de Medicina (jue se celebYó en Ber­
lín en 1891, tuvieron los alemanes la pretensión, pre­
tensión que les honra, de hacer que fuese su idioma el 
empleado para los discursos y los escritos. No todos loa 
congresistas estaban conformo-; con esto, especialmente 
los franceses, y  entonces Baccelli liaciendo alarde de su 
sólida cultura, de su oportunidad y de su talento, co­
menzó su discurso del siguiente modo; Laliiuis, latine 
loquor̂  (soy latino y hablo en latín), coiitinuándole en 
el mismo idioma y granjeándose con ello la simpatía de 
alemanes y franceses.

Su afición á las Bellas Artes y á la Arqueología es 
tan gwmdc como su amor á la Ciencia; y su paso por el 
Ministerio de Instrucción Pública ha dejado huciliip 
tan ]irüfundas y beneficiosas como la galería do Arte 
moderno, el Instituto romano de Historia y su proyec­
to de paseos arqueológicos que ya lia empezado A lle­

varse ála práctica, Además todos los arqueólogos deben 
estarle agradecidos por las importantísimas excavacio­
nes que por iniciativa suya se hicieron en el Foro.

Tampoco se olvidó desde el poder de la Ciencia á 
cuyo estudio ha dedicado sus más grandes esfuerzos, y 
prueba de ello es la fundación del PoHdínico, inmenso 
edificio de cerca de un kilómetro de fachada, situado 
cerca de la Porta Plii, cuya construcción acaba de ter­
minarse, que se inaugurará en término muy breve y 
en el que están reunidas todas las clínicas.

Para terminar, después de haber sido dos veces Mi­
nistro de Instrucción Pública lo es actualmente, como . 
decíamos al principio, de Agricultura, cartera que fué 
siempre objeto de sus aspiraciones y en cuyo desempe­
ño esperaban sus correligionarios y conciudadanos que 
había de desarrollar los planes que en defensa de este 
ramo y la riqueza nacional ha desarrollado y defendido 
en el Parlamento, Es un artista y un sabio, autor de 
obras tan notables como la Patología del corazón y de la 
aorta, La Malarui y  las Lecciones clínicas é higiénicas. 
Sociólogo, publicista y erudito, no desdeña la Clínica, 
en la que ha alcanzado una reputación envidiable; lia 
concurrido á los Congresos Médicos más importantes, 
y en todos ha brillado como hombre de ciencia y como 
orador; es, en fin, dado lo múltiple y variado de sus 
conocimientos, un hombre, no de reputación, de repu­
taciones universales.

Para que se vea que Baccelli como humanista no 
es inferior á su homónimo florentino, que en el siglo xvi 
traducía la Odisea en admirables versos sr.iolli (libres), 
publicamos á continuación el discurso que ha leido con 
motivo del jubileo de Virchow:

KODÍri,PH() WIROHOWTO, 
unm iitiio, Aufttomfs Prificípi pr*r c-¿kl»falK̂iia4.

S€.ecdllL,
in U ?gio Rom ano At^liiatlieoado Oiinicas Medicad Profeesor, 

Mu^istro inoomparabili, Am ioo suavisaimot (^alutamplnrimam d io ít.

Siquitl, iii mea Cliiiices medicae oxerdiatione, anuí im- 
perriiue esacti, Te singulariter dignam iiiveiiiasein, istud 
lubeiiti animo offeiiem hac die qua apothaosin Tibi univor- 
sua medicorum coetus iurc raeritoque decoriiit.

Niliilo lamen iiiimia, res mea, quae in dies mirifica virtu- 
te increbrescit, scilicet reraediorain heroicorum iii venas in- 
trodnetio, methodus est, quaé mo toties, vel inaxima atiiini 
voluptate perfusit, dum homiiies in aupremo vitae agone 
nutaiitoa, ad pristinam valetudinem tutissime revolabaiit. 
Cuiusce reí, loatea ínter aiictiorea ve! in Tua Gerinania non 
desunt. Ham; igitur metliodum Tibi consecro; base nobia 
vita fuiictis, siipererit Quid divimim remediura-per venas 
contra palustres delerrinins enana hucnsqne mirabiliter 
ges.-ierit, no.stra nOaocoinia et medici exerconte.s per infecta 
loca tentantuv.

(luid per venas deutoclonirelnim bj’drnrgyricura in gra' 
viovibiiB cerebrí iitquo mednlluo syphiliticis afi’ectiunibuBp 
egeiit, dum homines in doctriiiis aypliilogniliciH eminentoa 
hoHlilem propemodiim nnimadveraíonem non diesímulabant, 
te.-̂ tes adsniit per Eurojinm fidedigniasimi el untuoro in­
gentes

Belliim tiuic mutíiodo indictum fuíl- acre non minus 
qna:n dintnrnam; at obiectiones maxima ex parte proveníe- 
liant idi íis qui teclinicnm artem, Hcet facilliman, non calle-
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bant et veiiarum pariefes malo modo aaucíabant. Coeteri 
qui, a prior!, actioiiem coagulantem in L-ruore cirrulauti 
extimescebant, ab exemploriim divitia, luce meridiana de- 
victi obmutuere.

Ast deutocloruretrum hydrargyricum in venas induc- 
tum non in syphilitica dnmtaxat infectione emicuit, vorum 
etiain in aliis acntis iníeclionibus rairabiles eventos prodi- 
dit; ut exempli gratia in meningitide cerebro spinali epidé­
mica, in gravioribiis inflnentiae casibns, in quibus dirasymp- 
tomata cephalitidis atque spinitidis, aogmm iugulabant; nec 
iioB in diversis pyogenia infectionibus; quod si vim m rbi 
ex integro non destrnxiaaeut tamen febrem certo certius 
brevissiffo temporia lapau imininuebant, atque interdum 
deiebant ex integro; ita nt .'himlgicis felicioribns andnciis 
mira cooperatione opitulabantiir.

Sed omnia iiaec, amice Rodtilphe, notissima sunt. Quod 
fortnsse novum erld ad meura novisaimnm officium refer- 
Uir: Bcilicet ad Ministerium Agricnlturae, Industrias et Oom- 
morcii, mibi volúntate Regís iiuperrime credi>,um. Aplitam 
epizooticam per varias Italiae regiones diffusain inveiii. Te 
certe non fugit gravissimum huiusce infectionis daranun, 
etiam si movln et productorum morbidoriini virulentia non 
fuerint ad supremam saevitiem evecta. Memor. in humanis 
infectionibus, quantum iniectio intravenosa sublimati pro- 
fiierit, tidem huic methodo non ese in bobus dofeetnram 
speravi.

Quae res eo me adduxit ut in locis diasitis sed idcntidem 
inquinatis, meam hanc methodum instituendam esae praes- 
cripsi. Pacta hucusque et ubique mirabili modo respondent, 
qiiin immo meam ipsam expectalionem vincunt.

Quao medendi methodus in amica Gerraania tuo niunine 
fi-eta certo certius benevertet.

Experimenta haec nondum nitidiore scientiae lumine 
perfusa perfectíora atque profundiora studia exitabunt; et ei 
res, utl spero, primis vel nidibus experimentes, sed nec 
piuícis nec levibus, innixa, fiet evidentior in dies, non leve 
lionum populis niversis erit nllatura. Vale.

REVISTA DE HIGIENE

MüDIOS PRACTICOS PARA C0MB\TIR LA TUBERGDLOilS
PO R  E L  DOCTOR

S A M O E L  B E R N H E IM  (d e  P a r ís ) '11

8.0 Los talleres son los medios colectivos más peligrosos
que existen, primeramente por causa de los vicios inheren­
tes á BUS funciones. El taller es el que tiene, después do la 
habitación, la influencia más nefasta sobre el contagio tuber 
quloso. Esta influencia nociva ha decuplicado con el desarro­
llo tan prodigioso de la industria moderna, y son sobre todo 
las profesiones do producción de polvos minerales y'orgáni- 
008 las más peligrosas. Así es que se ha observado un pro­
digioso número de tísicos, ha.sta el 40 por 100, eiilve, los mi­
neros, bruñidores de piedra y vidrio, la.s cigarreras, los car­
pinteros, los terrapleneros, etc. Hurpy, de Dieppe, haexami- 
I ado muy gran número de obreros de una fábrica de sílice, 
atacados casi todos de tisis. Diebo, práctico sagaz ha he­
cho proceder á una sería desinfección de la fábrica y lia 
aconsejado á todos los obreros el uso de la careta. Desde que 
se han tomado esas sencillas medidas de precaución, el nú­
mero dé casos de tisis ha disminuido notablemente.

Mas no son solamente las industrias de polvos, semejan­
tes á las que acabamos de nombrar, las que determinan la

^l) Yéase el número anterior.

tnbercvrlosis. Es menester reconocer que la mayor parte de 
los talleres constituyen verdaderos focos de contagio, por la 
falta de higiene, y también por la aglomeración excesiva de 
los obreros. He hecho hace algún tiempo una pequeña infor­
mación sobre el estado liigiénico do la Imprenta Nacional. 
Las condiciones de higiene son deplorables y la cifra de la 
mortalidad de loa obreros de esta fábrica del Estado e.s ho­
rrorosa; algunos años han muerto hasta el 15 por 100 de 
esos desgraciados, víctimas de la tisis.

Todavía se toman menos medidas de precaución en los 
talleres privados, que casi tod^s carecen del uúmero regla­
mentario de metros cúbicos de aire y en los que ol sol y la 
luz penetran difícilmente. En la mayor parte de estas espe 
cíes de buhardillas colectivas, se hace todavía en secóla ba­
rredura y el sacudimiento. Escupideras higiénicas, lavabos, 
salas de baños, no se encuentran sino excepcionalmente en 
algunas fábricas industriales de ciertos filántropos. Mas estos 
últimos son todavía demasiado raros en Francia. Añádase 
á eso un exceso de trabajo, particularmente ¡lara los débiles, 
los niños y la mujer, y el ^otamiento, unido á las malas con­
diciones de liigiene, se encarga de crear numerosos casos de 
tisis.

«La civilización, ha dicho Strauss, al crear industrias mal 
sanas y sedentarias, en espacios confinados, lejos del sol y 
del aire libre, hace á los individuos más vulnerables, más 
accesibles á la penetración y al desarrollo del bacilo. •

El hecho es enteramente exacto, y, sin embargo, el tra­
bajador del campo ó de la ciudad contribuye á la riqueza 
pública- Tiene, pues, derecho ú una mayor consideración, y 
los poderes públicos tienen el deber sagrado de vigilar la 
eje.aición perfecta délas reglas de la higiene. Deben obligar 
á los industriales á remediar los peligros de las profesiones 
directamente mortíferas. Un reglamento sanitario debe diri­
gir todo taller, para prohibir todo barrido en seco, para im­
poner las escupideras eii profu.sión, instalar salas de hidro­
terapia, reglamentar las horas de trabajo, airear ampliameii- 
to una ó dos veces al día, durante las horas de la comida ó 
del recreo. E.s menester impedir legalmente toda aglomera­
ción excesiva y cerrar todo local malsano. Por último, nu­
mero 103 letreros fijados en la pared indicarán á todos la im­
portancia de las reglas de la liigiene y en particular el peligro 
que hay de escupir en el suelo, que es no solamente una cos­
tumbre asquerosa, sino también una do las más peligrosas.

4.0 Nuestros grandes almacenes rivalizan en celo, en lapro. 
pagación de la tuberculosis, con loa talleres. De una manera 
más lujosa, extienden todo el día el polvo contenido en los 
tapices, en las colgaduras y en las telas. El barrido se hace 
con un cepillo seco, el cual muda el polvo de un lugar para 
llcv.arlo á otro. Hay aglomeración ettsi en todas partes á cau­
sa de numerosos empleados, y también, durante el día, de al­
gunos clientes escogidos que se reúnen y  amontonan. ¿E-i- 

. cupicieras? No las hay. La aireación es insignificante. Los sa­
lones son, i>or lo general, obscuros, y en ellos, no dispo­
niendo de balcones ni ventanas, se siente el olor de los -gé­
neros mezclado con las emansciones humanas. Al obscure­
cer se levanta tal polvo, que creería uno encontrarse entre 
las niebla-s de Londres; la luz eléctrica más resplandeciente 
puede apenas, lu.s más veces, disipar dichas nieblas. En cuan­
to á los empleados, que respiran todo el día ese polvo peli­
groso y esas emanaciones mefíticas, comen en los subterrá­
neos, las más veces muy sobriamente, y duermen en .dormi­
torios exiguos.

Este cuadro sombrío de la higiene de nuestros graudes 
almacenes, no esexagerado v io  quo lo prueba es que gran nú­
mero de loa empleados en ellos son víctimas de la tisis. Ig. 
uorantes como son, esos infelices no toman ninguna medida
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(le precaución, y esparcen la tuberculosis á su alrededor á 
profusión, tranemíticndola á sus camaradas ó al público

5.0 ia s  oficinas.—Los empleados de oñcinas, los tenedo­
res de libros, loa escribientes de aijogados, de notarios, que 
posan gran parte del día trabajando en un aire confinado, 
BOU las víctimas acostumbradas de la tuberculosis. He réfe- 
rido el caso de la oficina de un comerciante, donde de quin­
ce empleados siete murieron de tisis. Landouzy ha señalado 
la gran frecuencia de la tuberculosis entre los empleados de 
correos y telégrafos, los cuales están encerrados en oficina» 
oficiales, pero inaisauas. Entre los guardias de lapnz, la mor­
talidad por la tuberculosis es también muy elevada, y eso 
siempre por los miamas-causas y razones.

6.1’ Ferrocarriles,—Señalemos también los peligro.» de los 
ferrocarriles. Esta industria lia tomado una extensión tan 
considerable que ocupa hoy un verdadero ejército do em- 
pleadosy funcionarios. Además, el material sirve todo loa días 
para el transporte de muchos miles de viajeros. Pues liien: 
,;-ie han tomado ciertas medida» sanitarias para los emplea­
dos y so han asegurado de las garantías de la higiene de los 
viajeros? No por cierto. Entre los agentes asalariado.?, se 
cuenta gran número do casos de ti.sis que se pueden atVibnir 
á dos causas; ’l  a Al ex ;eso de trabajo exigido por las Coin- 
•pañías: y 2.a A que los agentes se liallaiq constantemente ou 
un medio infecto.

En efecto, las Compañías de ferrocarriles no toman sino 
pocas medidas para aa(3gnrar la higiene de su explotación. 
He relacionado, y otros observadores han señalado, numero­
sos casos no equívocos do tuberculosis adquirida en los 
vagones de ferrocarriles. Además la tisis es común entre 
los viajantesde comercio, los cuales frecuentan continnamen- 
te los vagones. Se lia probado también muclias veces que 
osos vagones están infectos.

Por ese descuido tan culpable, las Compañías matan cada 
día más gente que víctimas hacen los siniestros ferrovia­
rios en muchos años. Reformas urgentes deben ser exigidas 
sin retraso, y en esto el Estado puede intervenir para impo­
ner las numerosas medidas de higiene que todos adivinan y 
que es snperfluo exponer.

Eesitme».—En resumen, la tuberculosis aumenta en Fran­
cia, y sobre todo en España é Italia, por causa de las malas 
condiciones que se hallan en todas partes en el individuo, en 
la familia y en los medios colectivos. En todas partes esas 
condiciones dejan que desear, y piden imq reforma urgente 
y  casi en todas el Estado pnéde y debe intervenir. Mejoran­
do la suerte de la masa, figurará eu el mundo mucho más 
eficazmente que tratando de matar el bacilo. Es menester, 
sin duda, practicar la desinfección en todos loa lugares infec­
tos y encargar á los tísicos, y á los sanos, no expectoraren 
el suelo. Sin esta medida será inútil iinestrii cruzada contra 
la tuberculosis. Esta enfermedad es, en efecto, una verdade­
ra plaga general que no podrá ser combatida eficazmente, 
sino por una profunda modificación, una gran inejora en 
nuestras condiciones sociales.

IV. El ptvblema económico.—Al realizar esta mejora, re­
solveremos además un verdadero problema económico. Se­
gún Letulle, liay, en efecto, constantemente en Francia, po 
ce más 6 menos 800,000 tísicos, que son im non valor pava 
nuestro país, y sucumben poco más ó menos 200.000 snbdi 
toa por año. La mayor p.irte estfiii aún en la llor de su edad, 
es decir, en un período de producción de su existencia, y el 
Sr. Rochard ha traducido en cifras la pérdida anual que 
Francia sufro por cansa de la tuberculosis. No contando más 
que los muerto.», dicho médico estima que nuestro país sufro 
una pérdida de 500 millones de francos anuales.

V. Medios de defensa práctica. Snnaforioa y Dispensarios-

— Pero ¿cómo defendernos de semejante calamidad? Prime­
ramente realizando las reformos sociales higiénicas que aca­
bamos de inilicar. Después debemos emplear los medios quo 
han sido utilizados ya en otras partes y que han da<lo resul­
tados prácticos. Dos procederes se nos ofrecen y vamos á ex­
ponerlo.» lo más brevemente posible.

En Alemania y eu Suiza se han fundado en estos diez úl­
timos años dispensarios en gran número: bien entendido, no 
lî ago aquí alusión más que á los establecimientos populares. 
Alemania, cuyas estadísticas precisas conocemos, ha edifica­
do 43 Sanatorios, y  se halla eu vías de abrir otros H>. ¿Cómo, 
en tan breve tiempo, ese país ha podido realizar gasto tan 
considerable?

No »e han dirigido nmcho, como en Francia, á la caridad 
pública, sino que las Compañías do seguros contra la enfer­
medad y la invalidez, seguros.que son obligatorios en Alema­
nia, son las que han suministrado las sumas necesarias para 
la edificación de los Sanatorios. Esos establecimientos pue­
den recibir cada año, poco más ó menos, 20.000 tísicos, 
quo muran, no en calidad de indigentes, sino por un derecho 
absoluto contratado con las Compañías de seguros. Con el 
movimiento muy bien organizado, y  gracias á ese modo do 
seguros obligatorio, Alemania podrá, de aquí á tres ó cua­
tro años, hospitalizar á todos loa tísicos necesitados. Lo» 
gastos no pa.snrán de 200 millones de francos, y el presu­
puesto anual para la manutención de 40 ó 50.000 enfermos, 
ha sido estimado en 60 millones de francos por año.

Lo que perfecciona y completa esta obra de asistencia 
tan preciosa del tísico, es que este último tiene derecho, por 
su seguro, no solamente á una residencia larga en nn Sana­
torio, sino también á una cantidad bastante crecida y sema­
nal para su familia. Es este un motivo por el cual dejará con 
facilidad su hogar, primeramente á causa de la boga adqui­
rida y merecida de esa clase de tratamiento higiénico y die- 
térico, y después potijue salle quo al marchar no deja á los 
suyos en la miseria.

En esos Sanatorios, instalados y  dirigidos de una manera 
especial, cierto número de enfermos curan, y la mayoría se 
mejoran. Los resultados terapéuticos y aun profilácticos son 
maravilloso», y admira sobremanera el leer, desdo hace al­
gún tiempo, en las revistas científicas íranceeas, críticas 
acerbas lanzadas contra nn método (¡ue apenas liemos líos 
quejado.

La mayoría de los médicos que han visitado loa Sanato­
rios extranjeros quedan penetrados de la utilidad do estos 
establecimientos. Peto en donde las ideas cambian es sobre 
an realización, sobro su creación. Desde liaco siete año.» 
se están ocupando de esta cuestión con verdadero entusias­
mo; ¿il qué resultado se ha llegado? Se ha podido, muy peno­
samente, crear y abrir en Francia dos Sanatorios, el de Ar- 
gicourt, cerca de París, y el de Iliinteville, cerca de Lyon.

No disponemos, como en Alemania, de poderosas cajas 
d-i seguros, quo en pocos días han podido suministrar su­
ma» unorines, y  quo tenían interés en crear esta clase de 
nstaiilacimientoB, en ios que colocaban, p.ira mejorarlos ó 
curarlos, sus propios iisegurados: se asemejan á una Compa­
ñía de seguros contra el incendio, que sostiene nn batallón 
do bomberos. Estamos, pues, obligados en Francia á dirigir-^ 
nos á la caridad privada ó á la beneliconcia pública, las cou- 
los no se deciden á desembolsar sumas tan colosales.

Esperemos, sin embargo, que un día, quo no vemos muy 
cercano, ¡ah!, so realizará c.?e gran esfuerzo y podremos cu­
rar tan bien, como eu el extranjero, nuestros tuberculosos 
indigente». Mientras ta-nto, heiiios creído suplir útilmente 
esa laguna abriendo eu París algunos dispensarios para la 
clase ti'abajadora, para la clase indigente. Estiv dispensa-
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rioa, que funcionan aquí desde hace algunos mese», y desde 
largo tiempo en Licge y en Lílle, tienen un d.ble objeto: 
l . ‘> Tratar de obtener la curación haciendo precozmente el 
diagnóstico de la tisis y sometiendo sin tariianza al enfermo 
á un régimen higiénico y médico. 2.° Establecer por todas 
partes, alrededor del enfermo, medidas profilácticas, con el 
fin de impedir todo nuevo contagio.

Ciertamente no podemos esperar obtener resultados tan 
brillantes como los que se han obtenido en los Sanatorios- 
En los tísicos en primer grado, y al principio del sogúndO 
período, podemos, sin embargo, detener el mal. entregándo­
les gratuitamente medicinas, alimentos, vestidos, y suminis- 
trándolea sencilla.s indicaciones sobre la manera de %'ivir 
más útil para su estado en el medio en que se hallan. Ex­
cepto el aire puro de la.s selvas y la tranquilidad de las mon- 
taüas, que no podemos suministrarles, el tuberculoso en­
cuentra en nuestros médicos la’ misma dirección perspicaz, 
la misma orientación n.édica, el mismo cuidado cié los por­
menores íntimos que en los Sanatorios. Además, establece­
mos en el lugar mismo,-alrededor del enfermo, un verdadero 
cordón sanitario, del cual sacarán partido inmediato el en­
fermo, los parientes y lo.s vecinos. En nuestros dispensarios, 
eu loa que hacemos nuestras consultas, en nuestras visitas 
que hacemos á domicilio, insistimos sobre la utilidad do la 
aireación, de la limpieza y aseo, de la buena alimentación, y 
sobre todo del peligro que hay en expectorar en el suelo. 
Damos frecuentemente poderosos antisépticos, indicando á 
la familia c'ómo se puede destruir el germen morboso de 
la infección tuberculosa.

Así,.pues, el objeto de los dispensarios antituberculosos, 
que no tratan de competir coa los Sanatorios, pero que quie­
ren tener parte en la realización de una obraeinínentemente 
social y patriótica, es prestar cuidados gratuitos á los tísicos 
indigentes y distribuirles socorros en especie y aun en dine­
ro si es posible; vigilar al tísico en su alojamiento, guiarle 
eu todo para mejorar su suerte y, sobre todo, para impedirle 
que sea peligroso para sus parientes, para sns''compafleroB, 
para la sociedad. Todos los miembros de esta asociación 
filantrópica no tieuen más que una sola ambición, y e.s la de 
cumplir raodestamenfo con su deber. Como los infelices tísi­
cos han acudido desdo los primoros días de la apertura de 
los dispensarios, los médicos asociados á esta obra lian dado 
va la medida do su abnegación y no merecen sino elogios.

Malvoz, en Lieja; Uahnette, en Lila, han fundado dispen­
sarios semejantes, que funcipnaii en ambos centros obreros 
para el mayor bienestar de los tísicos indigentes. A propó­
sito de esas instituciones, deseamos copiar la opinión del 
Kr. Brouardel, que dice:

«Los dispensarios permitirán emitir diagnósticos preco­
ces, descubrir tuberculosos que se presentarán de mejor 
gana á una consulta pública que á iin Sanatorio ó á un Hos­
pital. Respecto á los enfermos cuyo estado soría ya más gra- * 
ve, que no podrían ser admitidos ni en el Sanatorio ni en el 
Hospital, encontrarán, á lo menos, en los dispensarios, la 
indicación de las medidas profilácticas que deben tomar para 
no contamimir á loa que les rodean. Esto proyecto ofrece 
una nueva arma para combatir la tuberculosis; además, cos­
tará menos que la creación de los Sanatorios y permitirá 
también hacer la selección de los que pudiesen ser admi­
tidos.»

Los Sres, Roux y Letnlle, añaden: «Al pedirá los Muni­
cipios que creen en los centros industriales dispensarios 
antituberculosos, la Comisión propone un medio de acción 
poderoso y útil, no solamente para el público, sino también 
para las diversas colectividades. El día en que esos dispen­
sarios funcionen, encargados de descubrir la tuberculosis

piilraona'i- eu la clase pobre, la j)rofllaxia habtó dado un 
gran paso. Sobre todo, si lo.s enfermos recogidos, sea en 
el Sanatorio, sea en el Hospital, son asistido.®, ellos y su fa­
milia, mientras dura la enfermedad, por comités ú ohras de 
iniciativa individual, encargadas de proteger la familia con­
tra (liseminacióu de los esputos bacilíferos.

>Las informaciones á quo so entregarán, sin duda al 
guán, los médicos sanitarios de los dispensarios, los con­
sejos que prodigarán á las compañías, fábricas ó coleotivida- 
de.s que han hecho trabajar á dichos enfermos, .serán de 
grande utilidad.» .

Por este sistema de dis¡)ensai'ios antitubercnlo.sos, quo 
se podrían crear inmediatamente con pocos gastos en la ma­
yor parte do los centros numerosos, se organizará la asisten­
cia tan útil de los tísicos indigentes y se llegará á extinguir 
en el lugar mismo, la mayor parte de los focos contagiosos. 
No se procede de otro m-.do en Inglaterra, en donde han lle­
gado, gracias á esa asistencia y á esa vigilancia, á disminuir 
el 40 por 100 el número de los tuberculosos, y eso en el espa­
cio de 25 afios.

Pero se nos dirá, los hospitales y la beaefloeiicia tienen 
la misión de cuidar y vigilar todos los enfermos indigentes. 
Apenas nos parece útil re.®ponder. Estas dos instituciones 
públicas funcionan desde hace mucho-tíempo, y no han he­
cho nada, no han podido hacer nada pura detener la marcha 
tan rápida y tan desastrosa de la tuberculosis. Sus s'-rvicios 
son demasiado numerosos y demasiado engorrosos p'ara 
otras enfermedades agudas, qne es necesario socorrer inme­
diatamente. Y , además, no existen sino muy pocos hospita­
les en donde haya salas de aislamiento para los tísicos. Es­
tos, cuando son hospitalizados, constituyen un peligro inmi­
nente ])ara los vecinos de ¡a sala, y los casos de contagio 
tuberculoso observados on los hospitales no son raros. i»:i 
experiencia está, pues, ahí para demostrar que los dispen­
sarios antituberculosos no son una obra de superfetáción 
inútil y que su manera de ser en la lucha contra la tnberrti- 
loRÍs seré importantísima y ntilísiiiia.

Pai-i», Octubre de 1901. '

Revista de Clim atología, Hidrología é Hidroterapia.
Las enfermedades del hígado y las aguas medicinales deM arm olejo

Por Don BALBINO QUESADA Y AGIOS 
u á r K 'i i  m iiK C T O R  n s  i .a s  m i s m a s

En otro artículo, destinado al estudio de estas aguas en 
relación con las enferinoilades del tubo digestivo, hemos he­
cho notar la especial aplicación de las mismas al tratamiento 
de la híperclorhidria y del catarro gástrico, singularmente 
cuando recae en sujetos que, por sus condiciones iLdividiia- 
les ó por consecuencias de loa estragos producidos por la 
misma enfermedad, se hallan en estado de mAs 6 meno.s 
pronunciada decadencia y anemia, y en otras varias enfer. 
medades menos importantes de dicho aparato; pero bienal 
contrario de las dudas que áalgunos sugiere el empleo délas 
aguas bicarbonntadas, singularmente las sódicas, cuando se 
trata do algunos de d-chos procesos, tal esln hiperclorhiilriu. 
en presencia de los cuales temen una acción contraproducen­
te, que coiikíbIíiíh en un ulterior efecto de ellas, quo daría lu. 
gav al. estímulo de lu secreción clorliidropéptica, dudas qne 
creemos haber liesvanccido en aquel artículo, cuando se 
trata de las enfermedades del hígado no surgen dichas va- 
cilacjones, antes si unánimemente se reconoce la utilidad 
genérica de las aguas alcalinas y especialmente de las do 
Marmolejo que ahora nos nrnpan.
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La glándula que el hígado forma, tiene un aparato encve- 
tor, tan extenso é importante, que se presta á consideracio­
nes anatómicas, fisiológicas, y por ende patológicas, hechas 
por separado, do las que fe  refieren á las glándulas mismas.

Por eso podemos con razón, siguiendo por otra parte el 
ejemplo de los tratadistas, estudiar primero las enfermedal 
des de las vías biliares y después las del elemento secretorio- 
I) glándula hepática.

Las oiifermedadea de los conductos hilinres susceptibles 
de trniaraiento bidromineral,sondes: laictericia catarral yin 
colelitiasia, cuyo asiento es realmente elinterior de los conduc­
ios biliares-La ictericia catarral, sen cualquicrala<'nusaó pato­
genia que se le atribuya, ya la de un simple catarro gastro 
duodenal sencillo, que so transmita por extensión á la mucosa 
de los conductos biliares, ja  se considere, como otros,produ­
cida por una infección, ya admitamos como más racional 
lino fórmula sintética que condense una y otra concepción 
patogénica, á saber, como un catarro del conducto colédoco 
que determina la obstrucción de éste y que tenga por origen 
ora causas químicas, ora bacteriológicas, siempre tendremos 
en la ictericia catarral, catarro del conducto biliar j- obstruc­
ción su&siguienle del conduelo respectivo.

Dos indicaciones importantes pueden satisfacer las aguas 
nie<licinales naturales en el tratamiento de la ictericia cala- 
rral crónica: una primera indicación la de corregir el catarro 
causal, y otra la de calmar algunos síiitoma.-i.

El agua de Marmolejo puede obrar y obra como poderoso 
auxiliar de otros remedios colagogos y antisépticos tan im­
portantes como los calomelanos, por ejemplo; en primer lu­
gar, porque las aguas alcalinas de mineralizaoión pronuncia­
da,cual son las de Marmolejo, influyen sobre la composición 
(le la bilis, cuj-a cantidad y fluidez aumentan al par que 
fluidifican la secreción mucosa del conducto colédoco,y dicho 
se e.stá que la consecuencia inmediata de este influjo sobre 
lina y otra secreción ha de ser la del arrastre más fácil de 
éstas y de los obstáculos creados á la expulsión de las mis­
mas, lo cual es tan cierto que el mismo Stadelmann lo ha re­
conocido así, á pesar de su repugnancia á confesarlo. Por 
otra parte, las aguas de Marmolejo, pasado el efecto ligera­
mente astringente que al comenzar su uso producen, favore­
cen los movimientos peristálticos intestinales y quizás tilín, 
hién los del conducto colédoco: mas haya lo que quiera res­
pecto de estos últimos efectos, menos bien averiguados, es 
indudable aquella primera acción antes mencionada; cuya 
afirmación está ratificada por repetidas observaciones prác- 
lijas al pie del manantial.

Kespecto á las indicaciones sintomáticas que pueden ser 
satisfechas directamente por las aguas alcalinas en el trata­
miento de la ictericia catarral crónica, debemos prescindir 
de todas aquéllas que ceden como consecuencia de la modifi­
cación de-la causa del mal, recordando tan solo, el molestisi- 
mo prurito cutáneo,sintomático de la ictericia, y para el cual, 
tenemos, entre otros medios calmantes, los baños de las 
aguas de Marmolejo, do lo cual hemos podido convencernos 
práticnmeiito más de una ocasión.

La colelitinsís es otra enfermedad de los conductos billa- 
rea para la que resulta cosa averiguada é indiscutible la 
eficacia de las aguas alcalinas, y singularmente las de Mar- 
niolejo. No de otra manera puede explicarse la frecuencia 
con que acuden allí enfermos castigados de antiguo con tal 
liaJeciuiiento y que, sometidos al empleo melódico y exclu­
sivo de las aguas, obtienen mejorías manifiestas, que bien 
pueden llamarse quraciones, por lo prolongado y sostenido 
de aquéllas.

Pero si estas observaciones dan el concepto empírico de 
la acción evidentemente bonefldosa de tal remedio, no fal­

tan razones pava explicarse tales efectos do nn modo racio­
nal y satisfactorio, porque sea cualquiera la opinión que se 
tenga sobre la manera de originarse primordialinenle 
cálculos hepáticos, siempre resulta indisciUiblomente útil 
alcalinización del contenido de los conductos biliares. Poco\^i)ÍO |J/ 
importa que los cálculos arranquen de un núcleo microbio- 
lógico, ó de una descamación epitelial, ó de una obsti-uccióii 
de los conductos respectivos; hay constantemente un hecho 
que domina todos los demás, y es el de que la colesterina 
se condensa y concreta tanto más rápidamente cuanto más 
ha perdido su alcalinidad el contenido de los conductos bi­
liares, y que su alcalLniznción sucesiva ha de dar por resul­
tado. por de pronto, que se detenga la evolución progresiva 
del cálculo, si no es capaz asimismo de producir un movi­
miento de descomposición favoreciendo la ulterior disolu­
ción de la colesterina condensada en el cálculo; lo que por 
otra parte es racional suponer, porque si bien es cierto que 
los experimentos reducidos á sumergir cálculos en disolu­
ciones alcaliuas no lian dado resultados completamente de­
mostrativos, es preciso recordar que tal experimento imita 
de una manera muy grosera lo que en el seno del organismo 
ocurre, toda vez que el cálculo contenido en los conductos 
biliares se eucuentraá una temperatura constante mínima de 
360 y  rodeado de una corriente líquida más ó menos alcalina, 
pero constante, que, después de fluidificar el moco y arras­
trarlo, arrastra también incontinenti las partículas disueltas 
ó desprendidas del cálculo, cuyo trabajo de descomposición 
y'eliminación favorece la presión del conducto sobre aquél, 
estimulada por la acción del contacto del cálculo sobre la 
mucosa y loa movimientos peritálticos del mismo. Buena 
confirmación eS de cuanto hemos expuesto en este párrafo 
y los anteriores, el hecho con frecuencia repetido de enfer­
mos de colelitiasis que á poco de acudir á usar aquellas 
aguas son acometidos de un nuevo cólico hepático que viene 
á cerrar la serie de ellos durante mucho tiempo y que ha 
sido seguido á veces, y de ello hay observaciones terminan­
tes, do la expulsión de cantidad notable de arenillas durante 
algún tiempo.

Lo dicho á propósi.o de la ictericia catarral y de la colé 
litiasis pemiito deducir fácilmente, como corolario, sin ne­
cesidad do que entremos en ampliaciones, que resultarían 
iiupertinentes, Inaplicación racional de las aguas que estu­
diamos al tratamiento de la ictericia sostenida por los cálcu­
los, de la colelitiasia intrahepática, enfermedad rara vez 
conocida en el vivo, y de aquellas otras enfermedades he­
páticas dependientes ó sostenidas por la colelitiasis.

Las enfermedades del hígado en sí ó glándula hepática, 
susceptibles do tratamiento ton las aguas de' Marmolejo. 
son In cirrosis, la degeneración grasosa y amüoidea y algu­
nas hiperemias.

Claro está que la cirrosis confirmada en el periodo hi­
pertrófico, y  sobre todo en el alvófico, no es susceptible de 
tratamiento verdadaderamonte curativo, y, por tanto, en este 
Boiitido poco ó nada podemos esperar del tratamiento hi- 
dro mineral. Cuando la enfermedad comienza, y si es sor­
prendida en el período hipertrófico, antes que el tejido con­
juntivo haya destruido las células hepáticas, pueden ser 
útiles, y lo son realmente, las aguas de Marmolejo, cuyo uso 
sostenido hemos visto suspender el desarrollo de la enfer­
medad en más de un caso; lo cual no debe sorprendernos, 
sobre todo cuando está muy pronunciado el catarro gastro- 
intestimd concomitante, porque favoreciendo la eliminación 
(le productos catarrales, calmando la congestión de la mu­
cosa y por ende la que se transmite ó los conductos biliares 
hasta la intimidad de la glándula hepática, neutraliza una 
de las circunstancias favorables á la proliferación del tejido
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conjuntivo del hígado, logrando así el enfermo la veiilaja 
doble de corregir en lo posible sus perlurbadas funciones 
digestivas y de suspender ó atenuar el movimiento progre­
sivo del proceso, lento, por fortuna, casi siempre_, pero tan 
tenaz cono lento, que caracteriza la cirrosis.

Estas consideraciones tienen aplicación, cualquiera que 
sea la causa de la cirrosis, salvo la producida por éxtasis 
sanguíneo que acompaíia con frecuencia á lesiones cardía­
cas, en cuyo caso es peligroso el uso de estas aguas.

Las degeneraciones grasosa y amiloidea encuentran re­
medio raciona! en el agua de Marmolejo. La degeneración 
grasosa, aparte dol concepto teórico que hace posible que 
las aguas alcalinas bebidas con abundancia rieguen profusa­
mente el interior del liígado, favorezcan la disolución y eli­
minación con saponiBcaciónpteviaó sin ella de la grasaque 
infiltra el hígado; ha de tenerse también en cuenta que esili 
enfermedad es propia de sujetos linfáticos; de individuos 
anémicos, de mujeres cioroanéinieas ó dismenorreicas y obe­
sas y de sujetos artríticos; en suma, que esta degeneración 
viene á ser expresión de una bradiotrofia, con retardo nutri- 
cii>, y en todos estos casos las aguas alcalinas ferruginosas de 
Marmolejo tienen adecnadisima aplicación, como la tienen 
las de Eme y Hpaai.

La degeneración amiloidea, tan difícil, por lo demás, do 
precisar y reconocer, no es susceptible de tratamiento eficaz 
cuando está muy avanzada, y sólo puede encontrar auxilio 
muy secujidario con el uso de las aguas medicinales natu­
rales. Hanae recomendado tan solo por algunos médicos 
distinguidos, como Schuppel, las aguas alcalinas ligeras; 
pero á la verdad, sobre este caso concreto no podemos emi­
tir opinión por carecer de experiencia personal.

Hay, además, otros estados de hiperemia ó congestión 
hepática de carácter permanente, y que, por iio haber pro­
ducido una lesión anatómica determinada, runa que el del 
amuento de volumen de la viscera, han solido denominarse 
do un modo vago, y, desde el punto de %-ista meramente clí­
nico, infarto hepático. Este infarto puede tener por origen 
causas de carácter pasivo: tales son todas aquellas que de 
algiín modo entorpecen la circulación, como las afecciones 
cardíacas ó de la vena porta, el estieñimiento y la supresión 
do flujos habituales, la menstruación ó las hemorroides; y 
otras de carácter activo: tales son el abuso de alimentos es­
timulantes ó bebidas alcohólicas, algunos traumatismos, 
ciertas enfermedades infecciosas, la diabetes, el artritieino 
y la goto.

Todas estas hiperemias presentan una indicación común 
que debe ser atendida siempre que lo consientan las fuerzas 
del enfermo, es á saber: la indicación depletiva ó desobs- 
truento directa que se satisface ordinariamente á beneficio 
do aguas purgantes. Pero hay también indicaciones impor­
tantes que pueden ser cumplidamente satisfechas á benefi­
cio del agua de Marmolejo; tal es, en primer lugar, la des- 
obstruente y directa que se obtiene á favor de dichas aguas, 
promoviendo la secreción y escreción de la bilis y moco de 
los conductos biliares, y aparte de esta indicación genérica, 
existen también otras particulares segiín la índole de las 
diferentes enfermedades con que patogénica ó simullánea- 
uieiite están enlazadas las hiperemias hepáticas que se han 
de combatir; así es que la consecutiva al paludismo que re­
cae ordinariamente en sujetos anémicos y la que acompaña 
á la diabetes sacarina no sólo por llenar una indicación tó­
nica irresolutiva en ambas y otra indicación causal en la 
diabética; en la hiperemia que acompaña con frecuencia á 
loa artríticos y gotosos por las mismas razones y  en la que 
más ó menos claramente puede descubrirse en los convale­
cientes de otras infecciones, como el tifus, el sarampión, la

escarlatina, la disentería, la fiebre tifoidea y otras, pueden 
encontrar poderosos remedios en las aguas que estudiamos, 
entonando los organismos, generalmente empobrecidos, en 
que aquéllas se encuentran, corrigiendo la dispepsia y pseu- 
dodispejisia do carácter atónico que ton común es en ellos y 
descongestionando indirectamente el Ligado mediante la 
acción resolutiva indirecta que dejamos explicada en párra­
fos anteriores.

Sección Profesional.

L A  CONTRIBUCIÓN DE L A  C L A S E
UNA IDEA

La forma en que ha de contribuir la clase médica á las 
cargas del Tesoro es un asunto no resuelto en definitiva to­
davía; se creyó, con justísimas razones, denigrante para la 
clase la organización como gremio industrial y se estableció 
la vigente Fafeníe especiiilpara médicos. En un principio pa­
reció que con ella quedaba resuelto el problema, pero veni­
mos viendo que ha resultado en la práctica muy lejos de 
aquellos propósitos; pues en loe siete años que lleva implan­
tado este sistema, no ha podido complacer las exigencias del 
Tesoro ni á la clase en general; como tampoco hemos visto 
que dicha forma contributiva pueda considerarse como equi­
tativa, ni para los profesores de aristocrática clientela, ni 
para aquellos que ejercen en círculo social más estrecho y 
modesto

La base en que debe inspirarse to"^a tributación, para que 
merezca el dictado de justa, tendrá que fundarse en que sea 
proporcionada á las utilidades que perciba el médico por su 
ejercicio profesional, y bajo este criterio ciertamente que el 
legislador no pudo ser más generoso, pues dejó al juicio de 
cada cual la elección de la Patente que debiera adquirir y 
por ende la cantidad con que contribuyera á las cargas de! 
Tesoro.. Mas á estos propósitos muy dignos de aplauso 
no ha correspondido el individuo contribuyente y lodo pro­
fesor trata de adquirir la Patente más inferior posible; di­
cho sea con perdón de muchas excepciones, especialmente 
recaídas en muy pocas grandes poblaciones; porque aquí se 
dictan las leyes para Madrid aunque otra cosa parezca.

Y véase ^iie si por esto ha perdido el Tesoro, los médi­
cos de escasa y modesta clientela se han visto también per­
judicados, teniendo que abonar en un solo plazo mayor su- 
nsa que abonaban por el anterior sistema y en cuatro plazos 
distintos.

Ahora bien; teniendo en cuenta que las utilidades que ob­
tiene el médico y por las cuales debe contribuir al Tesoro 
público es por el ejercicio profesional en la_pmcfíeíi particu­
lar, porque si algún cargo oficial desempeña, dicho se está 
que con el descuento afecto al sueldo que perciba ya contri, 
buye; la base de la cual ha de partir su tributación será pol­
la extensión que abarque su clientela, y en este supuesto 
habrá que hallar esa base según sean los resultados con que 
30 exterioriza, y en este caso no podrán ser otros que; por la 
ostentación con que se presente en sociedad, por las recetas que 
formule y por el número de los certificados de d(f%inción que ex­
pida, dando también por sentado, para esta última oxteriori- 
zación y en elevado principio para la ciencia, queá todo mé­
dico se le mueven RUS eníeriiios en razón directa de la im­
portancia numérica de su clientela.

ífi se estableciese un sello móvil timbrado que debiera 
abonar el médico y adlicrirlo á cada certificado de defunción 
que expidiese, excepción hecha do los que fueran producto 
del cargo oficial que ejerciera ó  por mandato de autoridadcR,
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como los de Beneficetiuia (municii>al, provincial y general), 
autopsias, fallecimientos ocurridos sin asistencia médica ó 
eii cárceles ó en el ejército y armada, etc-, etc., y que en la in­
utilización de osos sellos intervinieran lus Colegios médicos 
y los encargados de exigirlos fuesen los Registros civiles ¿uo 
vemlria á tributar cada médico en razón directa de su trabajo 
profesional? ¿No sería un estímnlo para el mayor celo del 

_ptoíesor en la asistencia de sus enfermos y mayor apego 
á los principios de la Higiene y profilaxis de las enfermeda­
des? ¿No se mermarían con más eficacia que cou los Estatu­
tos de los Colegios, esas consultas públicas gratuitas en bo­
ticas y en Hospitales como no fuera para afecciones leves ó 
mediante ordeii competente de ser asistido el enfermo por 
la beneficencia oficial?, ¿No se reduciría esa prodigalidad do 
trabajo gratuito on perjuicio de otro compañero para el cual 
pudiera serlo remunerado y que por compromisos h ó b to­
dos tenemos. ¿No sería un medio do combatir esas empresas 
industriales llamadas benéficas? ¿No pensaría mucbo el fa­
cultativo su resolución antesde hacerse cargo de un mori­
bundo, dando lugar al descrédito del compañero su antece
sor como boy acontece? Y  por último, y sin entrar en otro
orden de consideraciones ¿no se extirpaba.la inmoralidad 
que viene ocurriendo de expedir certificados de defunción 
para enfermos que el profesor suecriptor no ha asistido, ocul­
tándose, para los efectps del Registro civil, los que fallecen 
8Ín asistencia facultativa?

]Ah! entonces veríamos cuidarse con gi'Uii ahinco las cor­
poraciones médicas de la salubridad pública de las pobla­
ciones, intcrvinieudo directamente en las estadísticas y en
la Higiene.

Mediten y estudien los que por sus elevados cargos so 
hallan en condiciones para ello, sobre esta base de triljuta- 
ción para la clase médica y verán que ha de ser la más equi­
tativa y natural para el bien público. Se nos dirá que hay 
profesores que con reducida clientela obtienen mayores ren. 
dimientos que otros que la tienen más numerosa; pero oste 
defecto, que podrán bailar á esta base, puedecompensarse es­
tableciendo contribución para los profesores que usen co­
che de su propiedad ó exigiendo á los farmacéuticos que no 
expendan específicos como no sean formulados por un pro­
fesor en un papel especial timbrado por el Estado y abonado 
por el médico que lo prescriba. |Oh! que golpe más certero 
para amainar esa ola inmoral que se llama especialid-ades
farmacéuticas (1), que viene creciendo de modo formidable 
por momentos y que amenaza ó inunda la verdadera ciencia 
de curar.

¿Que el procedimiento para llevar á cabo dicho sistema 
fuera difícil implantarlo y muy dado á la superchería y al 
engaño?

Y o les ofrezco á los que tal digan exponerles los medios 
más conducentes en evitación de esas aparentes dilcul-

N. E. O.

Periódicos Médícosi
EN IDIOMA EXTRANJERO; I. Do las afocolona» ooularea flicte-

nnlarea. __II . A cción  terapéutica dot ácido oaoodilico. —
III  Ruptura del recto y  heruia del intestino.— IV . Tratamien­
to do live rupturas del ú tero .—V. Algunas olíservaoío >es sobre 
loe síntomas ooulares en la ataxia locom otriz.

I
beber ha presentado el eiguieiile trabajo al Congreso de 

Oftalmología de Heidelberg;
Estas afecciones van, por lo común, ligadas á la escrófu-«

. ( l )  H ay que hacer excepciones,

la. Este proceso no puede sor identificado de una manera ab­
soluta, con el eczema de la piel Las vesículas cutáneas que 
acompañan la coiijunt vitis flíctenular, son algunas veces 
consecutivas á esta última. Pueden atribuirse estas dos afec­
ciones á la misma micrococia. Sin embargo, las inoculaciones 
no han podido reproducir el mismo tipo clínico. El estudio 
anatómico de las flictenas conjuntivales, ha dado los resulta­
dos siguientes:

l .“ Los microorganismos que jiudieran considerarse como 
causa de la afección, no pueden ser demostrados en los teji­
dos patológicos por nuestros actuales métodos de coloración.
No puede, pues, sostenerse que las flictenas sean causadas 
por una invasión ectógena de estafilococos.

2.0 La flictena conjnntival no ,s , en general, una vesícu­
la, sino una inflitración celular cubierta por un epitelio adel­
gazado, infiltrado de leucocitos, que se ulcera y necro.sa fá 
cilmente.

3." A  la estructura de estos nódulos flictenulares concu­
rren no sólo pequeños leucocitos polinucleares, sino también 
grandes células de uno ó varios núcleos del carácter ile las 
epitelioides. Se encuentran también numerosas y grandes cé­
lulas gigantes; no se han encontrado bacilos ni degeneracio­
nes caseosas, y á pesar de esto, no puede negarse la estruc­
tura tuberculoide de la flictena.

4.0 El endotelio proliferado de loa vasos y ciertos indi­
cios, dejarían pensar que las células gigantes nacen en el in­
terior de los vasos pequeños, lo que tendería á probar que 
Ja flictena conjuntival es de esencia endógena.

Era natural pensar, que las flictenas, pudiesen bien ser 
debidas á residuos ó toxinas de bacilos tuberculosos, trans­
portados por la sangre. Los experimentos en animales han 
mostrado que loa bacilos, atenuados por el calor, inyectados 
en la córnea, conservaban muy largo tiempo su reacción co­
loreada y provocaban procesos inflamatorios, pareciéndose, 
ora á las queratitis parenquimstosas, ora á las flictenas, se­
gún que la inyección fuese hecha en el borde ó centro de la 
córnea.

No es posible deducir todavía consecuencias definitivas 
de estos experimentos. Ellas demuestran, sin embargo, las 
dificultades vinculadas á la explicación de la génesis flicte-
nular, tanto como á su modalidad clínica y  á su terapéutica.

II

N. A. Cliouriguine, después de haber experimentado el 
ácido cacodílico y el cacodilato sódico on diez casos persona­
les y de estudiar loa resultados obtenidos por otros autores, 
emite la siguiente opinión sobre el valor terapéutico de este 
medicamento:

Ni el ácido cacodílico, ni el cacodilato sódico pueden ser 
considerados como específicos de ninguna enfermedad. Ante 
todo ejercen una acción inmediata sobro la hematopoyesis y 
aumentan el tono do todos los órganos y músculos: esta ac­
ción tiene por resultado un aumento del apetito y de la nu. 
tricióu del organismo; el peso del cuerpo aumenta gradual­
mente, aunque con oscilaciones. El ácido cacodílico no tiene
influencia directa sobre la temperatura normal ó febril; sin
embargo, bajo su influencia, la fiebre baja poco á poco y las 
oscilaciones ténuicas se hacen cada vez menos inarcadu.s.

El pulso se amplía, las contracciones y palpitaciones car­
díacas aumentan en energía: por el contrario, el medicamen­
to no tiene influencia alguna sobre la frecueucia de pulso y 
el número de movimientos respiratorios. La tos y los sudo­
res nocturnos de los tí.sicos disminuyen, lo mismo que hi 
expectoración, que se fluidifica. Las diarreas de diversas 
causas se atenúiui y en algunos casos se detienen completa­
mente; las heces aumentan en consistencia. El autor jamás
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ha observado Ja aparición de albúiiiiiia en las orinas á con­
secuencia de la administración del ácido cacodílico. Este lil 
timo se elimina del organismo principalmente por loa riño­
nes; se debe examinar si hay albúmina en las orinas antes 
de prescribirle.

La intolerancia para el medicamento se traduce por el 
olor aliáceo del aliento, dolores epigástricos, disminución ó 
pérdida del apetito. En estos casos Se suprimirá provisional­
mente el medicamento, ó por lo menos se reemplazará la vía 
bucal por la subcutánea.

Las inyecciones hipodérmicas tienen una acción mucho 
menos enérgica; impresionan mal á los enfermos y no pre­
sentan en general ninguna ventaja particular sobre la admi­
nistración del medicamento por la vía bucal. No se las dará 
preferencias más que cu  casos de vómitos por anemia del 
cerebro, on la úlcera del estómago, en las gastro-enteritia, etc.

III
L'n alienado tenía la costumbre de introducirse loa dedos 

en el recto, entregándose así á toda clase de maniobras trau­
máticas. Acabó por producirse un prolapso del recto. Un día, 
creyendo el enfermero que esto desgraciado había tenido 
una ernisión involuntaria de orina, le desnudó. Entonces e>e 
apercibió que una parte de intestino delgado de dos pies 
de larga, con la parte correspondiente de mesenterio, hacía 
hernia á través del ano. El enfermo se había perforado la 
pared del recto con los dedos. Treinta y seis horas después 
lanzaba el último suspiro.

IV
M. H. Varnier ha expuesto eii el reciente Congreso pe­

riódico de Ginecología, Obstetricia y Pediatría’, celebrado eii 
Nantes, un trabajo basado en 23 observaciones personales, 
divididas en dos grupos. El primer grupo (1886 á 1897) com­
prende 11 casos, todos tratados por la vía baj'a (tratamiento 
médico, extracción por las vías naturales del feto y de los 
anejos, taponamiento, etc.) Estos 11 casos han dado 10 muer­
tos; de aquí la conclusión de que la laparotomía explora­
dora y reparadora, aplicada con resolución á toda ruptura 
diagnosticada, no podía por menos de dar mejores resul­
tados.

Después, en seis casos operados, Varnier cuenta tres cu­
raciones; hay que tener en cuenta otros seis casos que no 
han podido ser operados bastante pronto. Este es un resul­
tado apreciable; tres curaciones en 12 rupturas C/^), en lugar 
de la única curación en 11 casos de serie médica. La rapidez 
mayor do la intervención y los perfeccionamientos de la téc­
nica mejorarán probablemente estos resultados.

No hay lugar en la apreciación de las indicaciones de la 
técnica operatoria para tener en cuenta las rupturas grandes 
ó pequeñas, completas ó incompletas, con síntomas inquie­
tantes ó no, El diagnóstico entre la ruptura completa y  la 
incompleta permanece efectivamente difícil en la mayoría 
de los casos; ou algunos absolutamente imposible, aun des­
pués de la exploración manual metódica.

De aquí la necesidad de la intervención exploradora. En 
cuanto al tratamiento conservador, á pesar do los éxitos de 
Neopold y  de algunos otros, no está indicado á causa de los 
I>eligro8 de nueva ruptura después de un embarazo ulterior, 
accidente que se produce en el 33 por 100 de loa casos y al 
cual 20 por 100 han sucumbido.

Pero, ¿qué variedad de hiaterectomía elegir?
La histerectomía abdominal total está contraindicada á 

causa de las dislaceraciones y  de la infiltración sanguínea 
de los tejidos pelvianos, á causa también de la duración de 
la operación, muy perjudicial pata las mujeres en estado de 
Shock.

Hay que recurrir, por lo tanto, á la histerectomía parcial. 
La exteriorizacióñ de pedículo á la manera de Porao, se 

hará cuando las lesiones lo permitan,
• En otros casos se procederá como Hartmann.

Sutura dol muñón, según una línea transversal. Sutura 
de las rasgaduras peritoneaies á fin de cerrar por el lado del 
peritoneo el núcleo traumático Poner el muñón en contacto 
de la cara profunda de la pared abdominal, fijarle en el án­
gulo inferior de la herida, raarsupializando el núcleo de rup­
tura. Drenage con gasa yodofórmica.

V

Paul Turner Vaughaii ha hecho investigaciones en 10 
enfermos: en 10 por 100 Üe loa casos había parálisis de los 
músculos ociilares; en 60 por 100 desigualdad pupilar; en 
40 por 100 rigidez refleja de las pupilas; en 50 por 100 atrofia 
del nervio óptico.

En seis casos, de diez, ha notado la coexistencia de piu 
chas lesiones oculares: en dos casos ha atestiguado lagrimeo 
abundante, y en un caso nistagmus. El resto del trabajo está 
casi exclusivamente dedicado á hacer el resumen analítico 
de la literatura médica de esta cuestión.

A. P. M.

Sección Oficial.
M I N l S r E f l l O  D E  IN S T R U C C IO i '^  P Ú B L IC A  Y B E L L A S  A R T E S

E X P O SIC IÓ N

Señora; Las cátedras de Técnica anatómica de las Facul­
tades de Medicina, creadas por el Real decreto de 16 de Sep­
tiembre de 1886, están á cargo de los Directores de trabajos 
anatómicos, á excepción de la de Madrid, establecida con el 
carácter de numeraria por el Real decreto de 10 de Julio 
de 1900, con la supresión de las Direcciones de trabajos y 
Museos anatómicos

Esta reforma es de necesidad hacerla extensiva á las res­
tantes Facultades de Medicina, por el beneficio que segura­
mente ha de reportar á la enseñanza de los estudios médicos 
é impidiendo realizarla de presente y por completo dificulta­
des de orden económico, á prepararla tiende el siguiente 
proyecto de decreto que el Ministro que suscribe tiene el 
honor de someter á la aprobación de V. M.

Madrid 26 de Octubre de 1901.—Señora; Á  L. R, P, de 
V, 31.—Conde de Semanones.

REAL DECRETO

En atención á las consideraciones expuestas por el Mi­
nistro de Instrucción pública y Bellas Artes;

En nombre de mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, 
y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.0 Ocurrida la vacante de Director de trabajos 

ó de Museos anatómicos en una Facultad de Medicina, so 
refundirán en una sola las dos Direcciones, con el lialier 
anual de 3.000 pesetas, que ambas tienen consignado en el 
presupuesto, á cargo del Director subsistente, quien desem­
peñará la cátedra de Técnica anatómica.

Art. 2,0 Vacantes las dos Direcciones en la misma Facul­
tad, se suprimirán, creándose con el carácter de numeraria 
la cátedra de Técnica anatómica, que será provista en pro­
piedad, en virtud do concurso entre los Directores de traba­
jos y de Museos anatómicos délas demás Facultades de Me­
dicina. *

Art 3.0 Agotado el actual personal de Directores de tra-
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bajos y Máseos auatómicos, las oáteilras de Tóetiica anató­
mica se proveerán en el tiiruo que las corresponda con arre­
glo á la legislación general.

Art. 4.0 Para los efectos de este decreto, los actuales Di- 
rectores de trabajos y de Museos anatómicos) aunque pasen 
á la categoría de Auxiliares en virtud de lo dispue.sto en el 
Real decreto de 18 de Febrero del corriente aflo, conserva­
rán la función de tales Directores.

Art. 5.® El Ministro de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes dictará las disposiciones necesarias para el cumplimien­
to de. este decreto.

Dado en Palacio á veinticinco de Octubre de mil nove­
cientos uno.—ilfrtría Cristim.—El Ministro de Instrucción 
pública y Bellas Artes, Alvaro Fiyiteroa.—(Gaceta del 26.)

_  -------------------- O  ------------ ----------
F A C U L T A TM O N T E P I O IVO

S E O R E T A B ÍA  G E N E R A L  

A n u n c i o  d e  I n g r e s o ,
D. Juan de la Huerga y Diez, profesor de medicina, resi­

dente en Val de San Lorenzo (León), solicita su ingreso en 
el Montepío

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 26 de Octubre Jo 1901.—El Secretario general, 
Marín y  Sancho, 3

Variedades.
U N  C A SO  D E  M E N S T R U A C IÓ N  P R E C O Z  

El Dr. Ausset (de Lille) hn presentado recientemeiito á 
la Sociedad Central de Medicina una niña de cuatro años y 
nueve meses de edad, Esta niña estaba más desarrollada 
que otras niñas del misino tiempo: talla, l^OS; peso, 20 kilo­
gramos; mamas de.earroüada« como las de una niña de do­
ce á quince años. Un tlujo sanguíneo salía por la vagina. 
El examen de los órganos genitales y de la vulva no revelaba 
nada anormal; se trataba solamente de la presencia de un 
flujo precoz.

C O IT O  P O R  L A  U R E T R A  S E G U ID O  D K  E M B A R A Z O  

El Dr. Brodtkorb lia presta-lü PUS auxilios á una joven 
casada eii estado de embarazo, y que presontab.a un hinien 
absolutamente intacto. La uretra estaba dilatada hasta el 
punto de dejar paso fácil al dedo explorador. Por aquí se 
hacia la intromisión del pene marital durante las relaciones 
sexuales. Sin duda la fecundación se había veriQcado á con­
secuencia de la'inmigración de un espermatozoide en el 
conducto vaginal, á través Je uno de los dos orifleioa de que 
estaba provisto el himen.

I-A  I M B E C IL ID A D  E N  T O D O S  LO S P A ÍS E S  

En virtud de las instmcciones dadas por el juzgado del 
.Sena, el comisario de policía do Clieby acaba de proceder a! 
interrogatorio de X . .... de ;i0 años do edad, que habita en 
Clichy; esto individuo, que so titulaba el «iicw Mceian, cura­
ba todas las enferraedadcp, anunciab.'» ci porvenir, explicaba 
los sueños y sobre todo'losvalijaba por completo A sus de­
masiado crédulos clientes. 8o calculan en .100.000 francos las 
sumas por él estafadas. Il.ioe cinco ó seis años apenas ijue el 
hábil mágico era un mo lesto obrero tapicero, que vivía con 
mucha miseria de su oficie»; hicrediilidad pública le ha propor­
cionado fuertes rentas, y hoy recibeásunumerosay acaudalada 
clientela en un cuarto lujoso, rodeado Je nuineixisos criados,

ayudas de cámara, coclieros, lacayos, etc. Numerosos enrrua 
jes paran constantemente ante la puerta del curandero. Este 
recibe á sus enfermos en un soberbio salón en el cual se le­
vanta un altar flamígero, sobre el cual, en el momento de las 
encantaciones, cuatro criados colocan una virgen negra de 
metal que no pesa mono.s de 200 kilos. Vende también aguas 
especiale.s que poseen infinidad de virtudes... negativas. 
X  ■ ha declarado haber recibido de sus enfermos cantída. 
des variables entro 400 y 16.000 francos. Una señora le ha 
dado hasta 60 000 francos.

El juez do instrucción está encargado de continuar esta 
causa.

Consultorio.
PREGUNTA

9:í2. a  consecuencia de lesiones en riña he tratado á un 
sujeto durante siete días. Devuelven las diligencias do la 
Audiencia para que se celebre un juicio de faltas, declaran­
do las costas de oficio. 8e celebra el juicio y condenan al 
agresor al pago de las costas del juicio, haciendo caso omiso 
de los honoiarios facultativos ¿Hay derecho para cobrar 
estos honorarios? ¿Por qué procedimiento so han de recla­
mar?— /. M. ü.

RE8PÜE8TA
933. Declaradas las costas de oficio, ¿qué ha de cobrar 

nuestro compañero? iSanto y bueno que cobre el .Tuez muni- 
cipa!—ipues no faltaría más!—el tiempo empleado en el jui­
cio; pero las visitas y curas bechns por e' médico, [esas que 
las pague él Nuncio! En el Boletín de la $emana del número 
anterior nos hemos ocupado una vez más en estos asuntos, 
sin pretender por eso, desgraciadamente, que sea oída nues­
tra voz.

Gaceta de la salud pública.
E stad o  sa n ita r io  de M adrid .

Altura barométrica máxima, 712,61; mínima, 099,17; tem 
peratura máxima, 17"2; mínima, 0°8; vientos dominantes 
NE. y N.

En la semana que acaba de terminar han predominada 
las enfermedades reumáticas, ora en ¡os sujetos que ya ve­
nían padeciéndolas, ora en otros predh-puestos á ellas: así 
han sido frecuentes los remnatismos articulares y  los mus­
culares, localizados en diversas regiones También se han ob­
servado exacerbaciones do los afectos catarrales en los ancia­
nos, y en los jóvenes de los padecimientos pulmonares. Las 
congestiones y apoplejías cerebrales y los ataques cardíacos 
lian dado buen contingente á la enfermería, En los niños 
mi hay cosa que merezca la atención. La mortalidad, á pesar 
de todo, se innntione hasta ahora en cifras no muy altas.

C r ó n i c a .

R eparto de o b r a s .—El miércoles último, día 30 do 
Octubre, hornos remitido á los suscriptorea de provincias 
que tienen la Biblioteca cnctiadernada la magnífica obra de 
Broadheiu E n ferm ed a d es d e l corazÓR| traducida 
por el Dr. Verdes Montenegro.—A los suscriptores que tie­
nen la Biblioteca en rústica, se les remitió el día 17 de Oc­
tubre el cuaderno 5.o y último de la misma obra, •

N u evas J u n tas.— Hividiiliis las secciones de riiio-la- 
ringología y de otología del Congroso internacional de Medi­
cina que ha de celebrarse en Madrid el año 1003, han que- 
dado constituidas sus me.sas del modo siguiente;

Sección de riño laringolngia: Prc«Víen<e, Sr. Uniñnela.— 
Vicepresidente l.o, ÜT. liaeda.— Virepresidenfe 2.°, Sr. Enri- 
quez Secretario, S t . Comy)aive¿. -  Secretarios adjuntos, se­
ñores Tapia y Trnver-

Sección de otología: Presidente, Sr. Cisneros.— Vicepresi­
dente J.a, Sr. G. Alvarez.—  Vicepresidente 2.o, Sr. Gómez do 
la Mata.—.S’ecj'eterio, Sr. Forns.- Secn:far!'ogo4;'«Mfo8,8efloreB 
Botella y Carralero.

A so c ia c ió n  de la P r e n s a .—Convocados, como 
saben nuestros lectores, por nuestro director Sr. Marqués de k i
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(iuadalerzas, renníéronee el eábado último en lu Real Aca­
demia do Medicínalos directores y retlactores de los periú- 
dicoB médicos y farmacéuticos, y de?p«éa de convenir todos 
los reunidos en qne debía anudar sus tareas la Asociación 
de la prensa nsédica, farmacéutica y  veterinaria, y de la­
mentar la renuncia de! Sr. Valledor, se procedió al nombra­
miento de la Junta directiva, la cual ha quedado constituida 
en la siguiente forma-, presidente, Sr. Marqués de Guadaler- 
zas; vicepresidente, D. Francisco Marín y Sancho, director 
de La Farmacia Española; vocales, D. Rafael UIccia y ' Car­
dona, director de la Jicvista de medicina y eiruriia prácticas, 
D. Dio A. Valdivieso, ilirector de El Jurado médico-farmacéu­
tico, y  1). Benito Remurtínez, director de La Veterinaria És- 
paflo/ffl, ysecrelarios I>. Fernando Calatraveño, director de 
La Correspondencia JíéfZtca, y D. Angel de Larra, director 
de La Medicina militar española.

Esta Asociación consagrará, sus modestas tareas á las 
cuestiones ¡iropias de loa periódicos médicos, y  especial­
mente á las que afectan á las hoinosas profesiones que re­
presentan eii la prensa y cuyos derechos é intereses defien­
den con el más excelente deseo.

Una vísiia<—Uno de estos últimos días hemos tenido 
el gusto de hacer una visita á la concurrida consulta parti­
cular que nuestro estimado colaborador Dr. Compaired tiene 
establecida en la calle de Serrano, núiu. 8,y, después de com­
templar el lujo con que la tiene instalada, nos llamaron pro­
fundamente la atención las múltiples aplicaciones que hace 
á BU  especialidad de la corriente eléctrica. En efecto^ el se­
ñor Compaired, aprovechando la corriente eléctrica de la 
calle, tiene un aparato que contiene reostatos, conmutadores 

-aislados e independientes, la iluminación directa para'loa 
exámenes de las cavidades del oído, fosas nasales, garganta, 
etcétera; la iluminación por transparencia para loa senos 
de la cara (frontal, etmoidal, maxilar, osfcnoidal), las co 
rrientes farátlica y galvánica, galvanocaustia y asas galváni­
cas, también independientes y con llaves para combinacio­
nes, desde uno y medio amperes hasta 30 amperes, á fin de 
tomar cantidad indispensable é cada cucliillo de galvano­
caustia ó asa, según la necesidad; motor eléctrico para el uso 
desierras,trépanos,perforadores, amasamiento vibratorio, etc., 
etcétera. En una palabra, es un aparato que llena todas las 
aplicaciones de la especialidad, tanto en sus necesidades de 
ajilicación' diagnóstica, cuanto en las terapéuticas. Tiene asi­
mismo aparato eléctrico para hervir y  aseptizar los instru­
mentos.

De tau agradable visita sacamos, pues, la impresión de 
que la consulta del Dr. Compaired está montaba con todos 
los adelantos inoderiios, y merece por esto, y por la pericia 
del profesor, el favor que la dispensa el público.

Lápida p ara  M artín ez M o lin a i—Bajo a presi­
dencia del Dr. Calleja, se ha reunido en el Senado la Comi­
sión encargada de colocar una lápida en la-casa del insigne 
médico Martínez Molina, habiendo tomado el acuerdo de 
aplazar la solemnidad para el día 17 del mes actual.

El descubrimiento de la lápida irá precedido de una so- 
lemnidarl académica en el Colegio de San Carlos en honor 
del ilustre Catedrático, y  en ella hablarán el Dr. D. Floren­
cio Castro, como profesor de la Facultad; el Sr. Ruiz Jimé­
nez, como paisano de Martínez Molina, y un alumno pre­
miado por éste, el Dr. D. Agustín Van-Baumberghen, y, 
por último, pronunciará el discurso de gracias el Decano de 
la Facultad.

Presidirá el acto el Ministro de Instrucción pública.
A sa m b le a  de m é d ic o s  r u r a le s .—Leemos en un 

colega;
«Hemos recibido la siguiente comunicación;
Colegio de médicos de la provhida de Madrid. Número 39. 

—En virtud de lo que se manifiesta en la carta suscrita por 
D. Desiderio Martin y Hurtado, publicada en el número co­
rrespondiente al día 7 del actual en el periódico de su digna 
dirección, con respecto á la celebración de una Asamblea de 
médicos rurales,la Junta de gobierno de este Colegio, que 
me honro presidir, en sesión celebrada el día 9 del actual, 
acordó cooperar en la medida de sus fuerzas á la realización 
del pensamiento expuesto por el citado compañero.

Lo que tengo el honor de participarle para su conoci­
miento y satisfacción.

Dios guarde á usted muchos años. Madrid 19 de Octubre 
de 1901.—El presidente, Jitííán Calleja.»

Pero señor, ¿qué es eso de médicos ruralest ¿No se tratará 
de tina Asamblea de médicos tihdares 6 municipales^

A d u lte ra cio n e s de a lim e n to s . - El reputado ca­
tedrático Je la Facultad de Farmacia de Madrid Dr. D. Ga­
briel de la Puerta lia presentado al Senado (sesión del 20 de 
Octubre), una importante proposición de ley acerca de las 
adulteraciones y falsificaciones de los alimentos, bebidas y 
otros géneros comerciales, proposición que aquella alta Cá­
mara tomó en consideración.

Es producto de un estudio inteligente d é la  cuestión á 
que se contrae, y en esa proposición aparece un artículo que 
afecta á la clase farmacéutica de tal suerte, que si lograra el 
éxito en ambas Cámaras, seguramente con la aplicación del 
referido artículo quedaría muy quebrantado el intrusismo en 
lo concerniente á la elaboración y expendición de los medi­
camentos.

Nos falta espacio para dar íntegra en este número la pro­
posición del Sr. Puerta, que insertaremos en uno do loa próxi­
mos, y en tanto cumplimos con el deber de felicitar since­
ramente al distinguido decano de !a Facultad de Farmacia 
por su iniciativa parlamentaria en asunto de tanto interés 
para ¡a higiene en general y  para la clase farmacéutica en 
particular.

I H J| II Siempre fué el consuelo de los desaliucia- 
1 1 1 U J V I / 4  dos por el dolor reumático el B álsam o 
antipreum áiieo  de  Orive; por eso tiene tanto crédito: 
2 ptas, frasco fars. Exigidlo color verdoso.

e P a iü ro tD  n rm iír io n  ''*■r flJilIClv Ull|UIUuU nos medicinales, que reintegra 
al organismo lo que pierde por el natural desgaste por las 
enfermedades ó por los excesos; el único en el que sólo ae 
emplean productos naturales y Jerez Pajarete de las acredi­
tadas bodegas del Exemo. Sr. Duque do Alinodóvar del Río; 
el único, en fin, que por ser de composición bien definida 
recetan loa médicos. Depositario; G. García. Capellanes, 1.

SOLUCION BENEDICTO
de g llcero-fosfato «le ca l con CREOSOTAL

Preparación la más raciona! para curar la tuberculosis, 
bronqiiitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, pos.. - 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F ra s co , 
pesetAB. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, í l ,  
Madrid.

Grajeas Lope Rupérez genciana, h ierro , podo-
fllino; m edalla de plata en la E xposición  de Lugo 
de 1696. D ebido á la pureza quím ica y  á la especial y 
exacta dosificación de sus com ponentes, son estas G ra­
jeas un preparado racional y  seguro para la pronta y 
com pleta curación de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos m édicos han tenido ocasión  de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados sim ilares con ocid os. 
Asi nos lo  hacen constar en los m uchos inform es aue 
de dichos señores poseem os. De venta en todas las 
farm acias.

LTCOK DEL POLO ”
Lo mejor, lo más agradable, lo más barato, lo más anti­

séptico, lo insuperable para tener buena dentadura, para no 
sufrirjamásdolorde muelas,el L icor  del Polo  deOrlwe.

Un microscopio Nachetetfilsyiin lactoscopio 
de Do “  

periódico informarán.
Se venden de Donné. En la Administración de este

D. Pedro Ramón autor de la O rtopedia  e s p e c ia l
para la retención y curación radical 

de las hernias en todas edades y en ambos sexos y de las 
c r e a c io n e s  e x c lu s iv a s  p a ra  la s  s e ñ o r a s , cuyas 
renombradas especialidades por sus excelentes efectos han 
sido admiradas por las corpoiacioiiea científicas y médicos 
más eminentes de España y extranjero, durante los días 
17,18, 19 y 20 del corriente tendrá su despacho de 10 á 1 
y de 5 á 7 en la calle de P re c ia d o s , n ú m ero 4 , prin ­
c ip a l, M adrid .

ItcprentB de E. Teodoro, Amparo, 102, y  R onda de Valencia, 8 .
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Pwcloi da luforlpclón da la BIBLIOTECA^  Praoloi da luicripolén de EL SIGLO ^  

H lD SIl): 3  pesetas trimeatre. 
PBOTINC1A8: 4  pesetas trimestre;

S  semestre, í  I B  el afio. 
BIIBANJBRO 7 rLTBAHAK: a o  ptas.,

O. M ATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE BUADALERZAS 

REDACTOBBM:

EBPASa  : X B  peaetoa el afio, 
qae pueden pagarte en trae Teoea. 

^EXTRASJBBO 7 DLTRAKAR; a o  p ta s ^

D. RAMÓN SBRRET, — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

^ O R

d H  § ■

GOTA
REUMATISMOS

Especifico probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

r. COUAS t auo. S«. aue Salat-CUuda. PARIS
V E N T A  P O B MENOB. —  EN T O D A S  L A S  F A R M A C IA S  V D B O O U E R IA S

 ̂ Ut _
Eeneiai ini niocio lu

P I L D O R A S
_____  M L  OOOTOft •  _

D E H A U r
so  tidibaaii en purgarse, cuando fol 
necesitan. No temen el asco ni eil 
oausancio,porque, contral >quesu | 
cede con ¡os demas purgantes, estfl 
no obra bien sino cuando se (oratL 
con buenosaiimen os j'bebibasfoi'-l 
tincantes, cualel vino, e¡ café,e¡ t '.I 
Cada cual escooe, para purgarse,la I 
hora y  la comida que mas le convie-l 
nen, según sus ocupaciones.Co ool 
el causanci'oguela purga ocasional 
\queda completamente anulado/ 
* ñor el efecto de la buena a lí - / 

mentación empleada, ano se, 
^Mecide fácilmente a volveráj' 

jm pesar cuantas vece^  
sea necesario.

CARGANTA
V O Z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
Reconienilad:is centre los M ales d e  la I 

[Garganta. E xtincianee de la V oz, I 
I Inílamaotonea d e la  Boca, Btectoal 
I p e n n o io B O S  d e l  M crcu n o , Ir lta o loa j 
|que produce el Tabaco, y s|>cculriiente| 
I i  los Snrs PBEDICADOItEB, A B O G A -1 
IDOB. p r o f e s o r e s  y  CANTO RES) 
I para facilitar la em loloa  de la  v oz . | 
Ifi/g ir  en el rotulo a Ifrmi de Adh. DEISAB,] 

Farmaceutioo en PARIS.

JARABE LAROZE^ÜirT ONico, A nti-N ervioso
Prescripto con éxito por todos los médicos para comballr las Gaetritla, O as- 
tra ljia e  y  para regularizar todas las funciones del Cettfmago j  de los 
In teeiin oa.

JARABE LAROZE£»I:IODUROde POTASIO
Es el cspeclQco mas seguro de todos contra las A /eccio n ee  tubereuloaaa, 
los Cancere», los Jteuniatioiioa, las E n ferm ed a d ea  de  Ea p ie l  y  los 
A ceid en tee aífllitlcoa.

JARABE LAROZE a$ Hanfjtt imir£tt coa lODURO de SODIO
JARABE LAROZE ProDURo*̂  ̂HIERRO
Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A ffecclon ea  del 
Coraeon,

ü9 Corfezii tfa fltrtnjíit

/  de 9uanl» coa f |ODURO
P er d id a s  bU m eae, D etnoraa tiieitatiules, A n em ia , Baquitiam o.

de Corleiat de fiergñiee lAjriitcoo
A f i c i o n e s  earUiácaSf Item n a tism o st A n g in a  d el Pecho, dásmo^etc.
JARABE LAROZE SSlk lODURO de Estroncio

•casa J.-P. LAROZE, Fam aGeiiíco, 2, calle des Llons-Saínl-Paiil,2 -  PARIS.

VINO AROUD
CARN E-QUIN A-H IERRO

MEDICAMENTO'AUMENTO, el más podero «  REGENERADORpfeoerito pot' lo» Sfe<lio«»«F
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud do su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorotít, MnemU profunda, 
neostruacipnes dolorosas, Caianturag de /as Colonias, fllafaría, etc.

1 0 2 .'B n e  a ica e lle o , París , y  en todas farmacias del extranjero.______

La Amenoppeii, la D ísm enoppea y la Wletpoppagia ceden rápidamente si se usan las Oáp- 
buIas de APIOL de JÜRET y HOlüOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de La menstruación no 
'Ofrece peligro alguna aun eu caso de preñes. parís, ParnaoU 9. Ségala, ISS. r«e Saint Honer*. teias fsrnaoUeAyuntamiento de Madrid



Vacantes.
'* Z a  . 8^  ae^Ó D  apar.odn  todas la s  tacantes d e  qna oficial ú 

ofiaioeameQte tacem os cotia ia , 7  n o  hay periádioo que de ellas dé 
oueota 'antee que noaotioe. Loa oom profesoree 7  loa alcaldes tienen 
abierta esta aeéeión '7  la  de ESTAFETA DE FABT1D08 para cuantas 
noticias sean gaftceoB en euTiarnoe.

L a d o  médico titular — por traslado— de Torre de 
Camero (Logroño), dotada con el sueldo anual de 3.000

Íesetae cobradas en la recolección, mitad en trigo de 
nena especie y  la otra mitad en dinero, por la asisten- 

oia de todo el vecindario. Solicitudes basta el 20 del co­
rriente al alcalde D. Cipriano Caro.

. '  —La de médico-cirujano de Cortes de Arenoso (Cas­
tellón), partido de Lacena. Habitantes 1.72B. Dotación 
3.000 pesetas (91C por la asistencia á las fam ilias pobres 
y  2 090 por igualas entre los vecinos). Solicitudes hasta 
el 21 del corriente al alcalde D. Bernardo Gómez.

—Las dos plazas de médico-cirujano de Galdamés 
(•Viecays), partido de Valmaseda. Habitantes 1.202. Do- 
.taoióu.2.()00 pesetas cada ano por la asistencia é las fa ­
milias pobres que les correspondan, pudiendo ejercer li­
bremente la profesión. Solicitudes hasta el 18 del corrien­
te al alcalde D. Domingo Bernaola.

—L a de médico-cirujano de Boimorto (Coruña), par­
tido de Arzúa. Habitantes 8.954 Dotación Ja que se 
menciona en las condiciones que se hallan de manifiesto 
en la Secretaría municipal de la localidad Solicitudes 
hasta el 20 del corriente al ah-alde D. Antonio Balado 

La de médico-cirujano de Villamiel (Toledo), partido 
de Torrijos. Habitantes 628. Dotación l.uOO pesetas por 
la asistencia á 20 fam ilias pobres, y  ^
anas 1.375 pesetas más que satisfará 
él veciudario como igualas entre las 
160 fam ilias pudientes Las solicita- 
des detallando el tiempo y  puntos en 
que se ha ejercido, se dirigirán hasta 
el 25 del corriente al alcalde D. Fran­

cisco Illesca.
—La del médico titu lar— por re­

nuncia— de Villamuriel de Cerrato 
(Falencia), con la dotación anual de 
500 pesetas, que cobrará el agraciado 
de los fondos municipales por trimes­
tres y  por la asistencia de cuarenta 
fam ilias pobres, quedando él además 
facultado para contratar con los ve­
cinos pudientes, cuyo número de éstos 
será el de 350, y  además los que exis­
ten en el pueblo anejo de Calabazanos, 
puesto de la Guardia civ il y  Convento 
de Monjas Claras y  Azucarera Palen­
tina. Solicitudes hasta el 21 del co- 
sriente. al alcalde O. Justo del Barco.
. . -=-La..de médico titular de Arqui­
llos (Jaén), dotada con el sueldo 
anual de; 2.600 pesetas por la obliga- 
olón de-asistir á 100 fam ilias pobres.
20 viudas y  demás vecinos. Solicitudes 
hasta el -24 del corriente al alcalde 
p ..  Juan. Vera Matut.
. —>La de médico titular—por re­
nuncia—de Torre Cárdela (Granada), 
dotada con el sueldo anual de 600 pesetas por la asís- 
CBttoia de, las. fam ilias pobres, pudiendo el agraciado 
coocettar igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 23 del corriente al alcalde D. José Hernández 
Martínez.

^«m édico titular—desde I.® dé Ene­
ro aé 1902—de Santafé (Granada), dotada con el sueldo 
anual de 975 pesetas pagadas de los fondos municipales,
Sor la asistencia á las fam ilias pobres que le correspon- 

an. Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde don 
Enrique Carrillo,. ' '
, — La de médico^ titular—por dim isión—de Oalamo- 

cha (Teruel): dotación 500 pesetas anuales pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, con la 
obligación de visitar gratis á 60 fam ilias pobres previa­
mente declaradas También visitará gratis á los pobres 
de tránsito y  á los presos en conducción que necesiten 
de sus servicios, y  expedirá sin retribución los certifica- 
dos relacionad OS con la bencficencift-} reseryando al agra* 
ciado la facultad de concertar la capitular con los veci­
nos pudientes á pago adelantado como se viene hacien- 

Solicitudes hasta el 17 del corriente al alcalde don 
M iguel Catalán. * '

—La de médico titular—por dimisión—de Villamalea

(Albacete), partido de Oasas-lbáñez. Hab. 1.9G9. D ota­
ción 750 pesetas por la asistencia á 80 fam ilias pobres, 
pudiendo concertarse con los demá.s vecinos. Solicitudes 
hasta el 11 del corriente al alcalde D. Juan Cañada.

—La de médico titular—por dimisión—de Villanue- 
va de Aloorón Guadaiajara). Su dotación consiste en 100 
pesetas por la asistencia á unos cuantos vecinos pobres 
de solemnidad, pagadas por trimestres vencidos; asi 
mismo percibirá el agraciado por la asistencia á todos 
los demás vecinos pudientes 160 fanegas de trigo de r e ­
cibo, pagadas al tiempo de la recolección, y  el pueblo le 
deja libre para que pueda tener los anejos que le conven­
gan, qae pueden ser Armallones, Arbeteta, Huertapela- 
yo, Zaorejas y  el Pozuelo, con alguno más, distando el 
más lejos dos horas y  media de buen camino. Solicitudes 
hasta el 16 del corriente al alcalde D. Manuel García.

— La plaza de médico dotada con 12.000 reales sin 
descuento, del pueblo de Madroñera (Cáceres), fué adju ­
dicada á D. José Otero y  Otero, doctor en Medicina y  L i­
cenciado en Farmacia; este señor no ha podido presen­
tarse á tomar posesión, por la grave enfermedad que 
padece y  la ha renunciado. Encuéntrase nuevamente v a ­
cante, teniendo que volver á publicarse el anuncio que 
ahora será por quince días, á contar desde su inserción 
e n  E l  S i g l o  M é d i c o . Las solicitudes documentadas pue­
den dirigirse á los señores que en anteriores números de 
E l  S i g l o  se decía, ó sean D. Juan Sánchez y  Sánchez, 
D, Fernando Sánchez Grande y  D. Lucas Aragón, los que 
responden del pago.

—La de farm acéutico de Aleora (Castellón), partido 
de Lui-ena del Cid. Hab. 3.683. Dotación 250 pesetas por 
el suministro de medicamentos á las fam ilias pobres, sin 
perjuicio de las igualas que estipule con el resto del ve- 
oindádo. Solicitudes al alcalde hasta el 11 de Diciembre.

• BUSOT (ALICAWTE) !
V  Estación de invierno, única en España por su d in a  incom|>ara- V  
A eJtento de toda humedad é inaccesible al paludismo por su rltura A  
w  próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el X
T  Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen- ▼ 
W  sos pinares, entre los qae se destaca el magnifico H otel Miramar m  
A  (para 300 personas), compitiendo en comodidades, con fort y  detalles A  
▼ con loa mejores del extranjero. •
A clim a en verano suele ser una comodidad ó un lu jo, A

el huir de los rigores ó inclemencias del invierno, riguroso en una A 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un amblen- ▼ 
te puro y  seco, es una necesidad de im portancia suprema para toda #  
naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte X 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y  la vida. Esta ne- y  
cesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena •  
de un modo cum plidísim o T

Instalación hidroterápica completísima,—Capilla.— Casino.—D i- T  
rección facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de ▼ 
la  finca. A

Tem parada de invieriio; de 1 de Noviembre a 3 0  de A b ril. ^
_ Pedidos, habitaciones, coches, y  más antecedentes, B u so t, A d- •  

ministrador H otel Miramar, por correo ó telégrafo. A

I ClOmi ESPEMLI
J  CoQ este título, la COMPAÑÍA COLONIAL^
^  acaba de poner á la venta en sus dos establecí- a  
A  mientes, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un %

% cioEonTt mmímmí sipíaí |
^  y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo a  
A se elaboraba de encargo para el consumo de ^  
#  algunas familias distinguidas de esta Corte. ¡ A
T  Precio del paquete (400 gramos)..........  l,7 5 p ta s , T
^  Precio del medio paquete (200 gramos). 0 , 8 8 —  T

De íBota: CoiiipaíKa Colonial, Mayor, 18; Montera, 81
Ayuntamiento de Madrid



Ningún vehículo fa cilita ' 
tanto la absorción de los 
medicamentos como el

P r o b a d o  p o r  
lo s  a n á l is is  

de la  o r in a .

I _ i a s  j p i * e ; p e i r E i c i o i i e s  l i q x x i d s i s
Vns< !̂)eiio fodado G y 10 ° iod'ijiirmado 1 '/^ u 3 "  o, 

creriao/ado 20"'/̂ ,, aaliciludo 10" iclio/ado 10 " a iu jrad o 3
alcan/or-elorofarm ado á partea ¿¡/ualeis, etc., etc.

Se proñoroa por sud efectos profundos, no logrados por ningún otro vehículo 
y por no producir iiMijsunn IrriInciÓD (por ejemplo; el Vasúgeno iodado 
■as «ioluoionvn alru liú lieau , «luuU ioneB de ;;llcerÍH fl, ele.

•Sf crn'lín en lae farmacitm ni

El frasco de 30 gramos. 
-  de lOO - .

H l ,7 ñ  pesolaH. 
n 1 ,5 0  -

V a s ó g e n o s  m e r c u r i a l e s  a l  3 3  y  5 0  %
E n form a de nngftento, preparado con  el l 'A B Ó s e i t »  [ i i i r o  e o i i d e n f o i d o  

ajióptico, om ulsionable con el agua. Se introducen en la  piel por frotaciones con 
m ucha rapidez y  sin dejar rosto. Son m ncho mfii lilll|> i»A  )  n g r u d a llIC A  eD  
<*1 UKO que lo s  uDgAentos mercnviales ordinarios, siendo además más baratos 
loK  v n s Á ^ p n o K  lU c r p u r ii i lv H ,
ÚNICOS PROÜÜCTOHES: % 'a N O K on fn lir lk  O e a r M in  y  d 'n i i ip  l l a n i -

burgO, cupo Ileprceenlanlf general en Ee¡iiiña, l>. diu.WtllVO B todcr, Z o rr i­
lla , 9 .%  .U adrld, mantiard graluUnmeníe mueelrne y pMicaeione» eientíjKae d 
Irte eeüoree nédicot que lat eolicilenl

W  A R S E N ID A L É S

LEVICO
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Esfce medicamesto natural, nuevo en £ s - 

pafia, pero de antigua reputación universal 
entre los m is  eminentes profesores, como 
Esm arch, B iilroth , £ a p o s i, E ulenbarg, 
B okitanski, L lebreich, Gerhnrdt, Gaai> 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
an em ia , los trastornoe de  la  m enslriia- 
e ion , el llnratlam o, palndlsm o, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
. las proporciones y  dosis á que se emplea co> 

mún mente.
El representante general en España, G as- 

lavo R e d e r , Lope de V ega, 6C y  52, M a­
d rid , rem itiré gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones do las a ga a s  de L év l- 
c o  i  todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

»-

EMULSION FORCADA
L A U R E A D A  C O N  E L  P R IM E R  P R E M IO . Ú N IC O  C O N C E D ID O

en e l C o n cu rso  de E m u lsion es c o n v o c a d o  p o r  e l C o le g io  
de  F a rm a cé u tico s  de B a rce lon a .

fiecomiDdida cod ídciiidíd por la AoadiBiIa j  Latioratorio do Cíeoolas Hddicas do Catalana.

La E m u lsión  F o rra d a  fué la única prem iada  e el concurso por 
estar casi integralmente compuesta de aceite de hi ado de bacalao 
emulsionado de verdad, sin el intermedio de sustancia indigestas ex­
trañas é Inútiles i. la vida de nutrición y  únicamente ( or la acción y  
virtud de un agente que por si solo ya  es un alimento a qerible y  po­
derosamente nutritivo, que mantiene disgregado el aeei ce en un gra­
do tan sutil de división que facilita sin fatiga  ni trabajo diges­
tivo su acceso por las vías absorbentes y  su total asim ilación, y 
que convierte al aceite de hígado de bacalao, cuyo sabor es siempre 
ingrato, en una crema blanca, fluida, muy digerible, que se diluye en 
toda clase de líquidos, inofensiva al olfato y  tan agradable al p a la -' 
dar, que los niños la toman con fruición y lo s  adultos sin repugnan­
cia. Es la form a mejor, y  por su fundamento científico la más racio­
nal para administrar con facilidad y  agradablemente nn verdadero 
aceite de hígado de bacalao, coadyuvada su potencia nutritiva con 
la tónico-reconstituyente de lós glicer o fosfatos de cal y  sosa y  de 
lograiuna mayor rapidez en sus efectos y  un aumento de su activi­
dad y  eficacia verdaderamente extraordinario.

De venta en las principales farmacias.

umo ESCRIVA
ío d o - t A n ic o  f o s f a t a d o

SUCEDANEO DEL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
— ló s a le  ©. —

Preparado con  excelente v in o  de Jerez, contiene, por cadaonebarada de las do' 
sopa, cinco eentigramoe ¡le iodo oom binados Con diez cenligramoe de tanino y einntenla coi 
Ííffromoí de Irteinfot/alo de en!. Ee, pues, sin duda alguno, la preparación más rica  en 
iodo al catado de com binación orgánica, com o lo  eba la  pniaigulenteoomparaolón 
pneatB en paralelo con una oueliarada (de ¡a» de sopa) do loe m edicam entos em plea­
dos oon m otivo del iodo que contienen.

A ceite do Idgado fresco de bacalao............. 0,008 gramos de iode.
Jarabe do rábano io d a d o ...............................  0,02 __
Vino Brcrird......................................................... 0,0ñ __

Haciendo observar que el iodo combinado oon el tanino es totalmente asimilable,
üepíaito Cíiitral; J, ESCRIVA, fam ttis ót la Estrella, talle de Feuaedo Vil, b íe , 7,— Barteleia

, ^ ^ ^ _ y E W D E S E  EW T O D A S  U A S  B U E N A S  F A R M A C IA S

B O R I S O L
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante.—Superior 
al ácido bórico y al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 
Ipreservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de tos párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de Q-. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O aJa, 8 .3 5  p e se ta s

L*  MáRQkRITá
Z - i O S C X X E S  .

antibilio8a,antiherpética,anties!rofitloia 
antiparasitaria, antisifilUica y  ett'alo 

grado reconstituyente.
Según L A  P E R L A  DE SAN  

CARLOS, Pr.D. RafaelMartínes Ve­
na, c >n esta agua ee obtiene

£ a  S a lu d  á  d o m m lio
Kn el úiflmo afio ee han vendido

l i s  le  2 . 0 0 0 . 0 0 0  de n i
L;t clínica es la gran, piedra de toque 

en leB avuaa minerales y ésta cuenta 
60  AÑOS DE USO GENERAL T  
CON GRANDES RESULTADOS, 
par« las enfermedades qne expresa la 
etioreta y hoja oUnica,

Depósito oentral, Jardines, 16, 
boJt< derecha, y se vende también en 
todas las 'armarUsydrogaerlaB. Sagran 
canda! de agua permite al Dran Estr- 
ble^lmiento de Baños estar abierio 
del 16 de Jnnlo al 16de Beptiemb-e. Hav 
fonda, tres m.«as, comodidades y bara. 
tora.

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION PAUTAUBERGE
1/ CL0RHID8O-FOSFATO <fe CAL CREOSOTADO 

Moy bleo to)«railA. o«ka •olu«Joo permito lole le ler^e daredatk dell 
tr«temieot« j  eo eompietemefite ebaorblde. condleJooB» aeeoAertee I

eirt obtener reeultedoe dorederei. Electos bDoooi 7  r&pfdoe eobr* I 
e eUe digeiUTis, el estedo geoerel 7  ue  leiionee localee en I 

3ii TUBERCULOSIS,
!•* APEC CIO N fS BRONOUlO-PULI

(Cf«'.IPH(oaoí»'»*

«IES BRONOUIO-PULMONARBS,

t Uf ESCROFULAS, «i RAQUITISM O.
^^*UT*UBM6EJMJDle^5»t l̂iíjSjwjjeljW»raijjJ«Kfp«ai^Amtó^

pot>

bien

v \ ^EST[^
e'acté

Proveedor
de la

Real Casa

>1

-■S,*
t s

26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

H e rtle J
,̂ ur k«s

o COMPLETO
Recomendado desde hace 35 anos 

. por las Autoridades Médicas de todos ios Países. 
Contiene la leche pura de ios Alpes Suizos.

t* i t la a o  e n  t o d a s  l a s  D r o g v i e r i a s  y  F a r m a c i a s .  
Para pedidos dirigerse á

MI G UE L  R UI Z  & A R R E T O
lerez  de la Frontera.

HIÑO oE VIAL
1^1

LACTO FOSFATO-GARNE-QUINA
Alliento fisiolijjiico m M i

Anemia.— u¿»ialeceiii¡ia.
Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-inativiencla

Perfectam eate proporcionado y  asimila­
ble, el Vino F o sfa ta d o  de Vial es au

stinialante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons- 
icnyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmaoli * V X . A . X d ,  Rus V IC TO R  HU60, 14 , LYON, y todas las Farmacia

Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

¡ELIXIR VIRENQUEI
l £ j  c o a  C O C A I N A  -  I > S I ^ 8 I N A  y  O I Á 8 T A 3 I S  “

Ia  COCllDl oailnt los dolores do Estómago y obro como tónico so Ib eoonomlb 
gtmtni. Xa  Pe^iBI y U  DiátUtUfbvoreosa U dlgoatlóo dcl bol alimenticio completo.
s u n u u u s  I n V B Ó tlS E S T ÍH fiC lL B  I B lSTtOdc l . iA U H m O S  I C O im tC E IC U t  

9IS P ÍTS U a I TÓHITOS | DIBESTIORS D lfíC aE S  I O tB IU D iD S tIIE I tA l 
A.., 8, PlMidí liHigdileni, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza dsIiMigdilBna,

8LANCARD

1

CON
VODURO o e  HIERRO INALTERABLE 

A .p ro b ftd o M  p o r  l a  A c a d e m i a  
d e  M e d i c i n a  d e  P a r i a .

Participando de las propiedades del 
Zodo j  del Hierro, estos Pildoras y 
Jarabe conrienea especiaimenie en 
las enfermedades tan variadas que 9  
determina el germen escrofuloso O 
Itumores, obstrucciones y humores fríos, •  
etc.), afecciones contra las cuales son z  
Impotentes ios simples ferruelnosos; — 
en 'la  Clórosls ¡colores páliio sj.^  
Xeucorrea ¡¡lores blancas), la Ame- g, 
norrea íCT<«íín«icftn «ala 6 dificit). 9  
la Tisis, la Sifllls oonstltaclODal, «t 
etc. En Dn. ofrecen un agente terapéu- •  

' tico de los mas enérgicos para esll- ® 
mular el organismo y modificar las x  
constituciones linfáticas, debllei ó S  
debilitadas. 5

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos Pildoras y ZurAbe de 
Blenoard, exíjase 
nuestra firma ad-^
Junta y el sello de la.
Vniin de FabricantesS

Fsrmsetulke da Psris, osllt Soniptría, 1

VERDADEROS GRAt^OS
DESALUeD£LD.''FRANCK

URAim
^ S a M

dacbctsiu
Fb a b c k .

(ISisiili 1.1 Oolailraitli.t* III) 
ALOES r QUTAGAMBA 

B l  m a »  odm ado d e  l o a  
PT7RCt.A .XSrTSS 

ilüUrtMITADOSfFALSIFICACOf 
’ Ella ritsio. lopreio asAcoIu'.. 
ai la Uacca da loa Vardider;i 
PnrlB, Parmida L S R C V  

T .'MncJSALis raHEáCi; .

C  EXTRANJEROS]^

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 
tin, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encarga 
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios extraige- 
09 para nuestro periódico.

IL
Ayuntamiento de Madrid



a ¿ r i t u "d  d e  l a  s a n g r e

Í B ' B O í V E A Ü  l A r ü E G T E U R
S fK

V U los'd. t o ^ s i ^ . * H e r ^ . ! ' A V n e .  | GcU,RiomatUiD«,ABglM¿^«?£,Espíala,lalHCBlM'» 
 ̂ V IC IO » J l n e  B l o b e H e u ,  P a r i »  y  en todas farmacias del extranjero.

ü;

gíüM Ajpio^- r K
i **^'papaijaceyae/apaPBc;ül 

„,aquc de GO'ÍA.n'iigutí, 
nnu'!"-® P>‘«“ «^ l"com pí
f l J i n í  deílií& U pan ^

G oi
Via niedfoat-'o*} despupv ¿

S a R a N T A v d o s  a n o s !
n cl cuerpo m edico como 

, i  los ¡nífem.o^ es el me 
encomio quepued€Pl¡ftcep/

i a BON 9 1 ^ ÍR U R G IC (Í^ '
LESOUR ili

i l g - c i f -  % o o

Fste JABON LESOURe^^i

i ¿le alclPi«í^‘í ‘’ ' ‘^*'"®dicoyai^
ili! paFierO-
I  J A O U ^ N l E l l ,
IjilV

larabe ¡leDigitalde
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Afeccionesdci Corazón, 

Hidropesías, 
Tose», nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.

Irgotixxa y Grageas de
ER6DTINA BONJEAW

Medalla de ORO d e  la S»̂  de F‘“ d e  París. 
l A S B X O m r a  7  C * . e s .  R o e  d 'A b o a lc lr. P A B tS  T  n  ton»» t»a PAintuct*»^

HEimSTiTICO el nss PODEROSO
S O L U C IO N  T I T U L A D A

Las Oranesa bacen aiaa 
ficil el íofior del parto y 
detienen ¡as pirdiias.
AM POLLAS E s t e r il iz a d a s

/nyecciones Nlpodermícae

n em ia  * * 
C lo r o s is

Tratam iento h ipodórm lco
p o a  URDIO DRL

H I E R R O  IN Y E C T A B L E  R O U S S E l
Tres Drep .raciones ferruginosas

sin dolor en el atto oe 'a Inyaccign ; 
Sa lic ila ta  da H ierro aaciencs

I centigramo porcenllmetro cúbico. 
C lo ru ro  d o b le  da ¿ I e r r o  y  q u lu in a ,  

I cpnffgrama por cenlfmefro cilPioo- 
O llcaro-F os/ato  de  S o a a  y  H ie r r o ,  

dos canllgramos de H’crrc i  cinco cen- 
*  llgramos da SUctio-fotfalo de Soaa.

J .  M O U S N I E R , S C E A U X ( S e l D B \

lu e d ic a m e n t o s  u r g e n t e s  que
• •• todo Médioo debe siempre tener 
en casa en permanencie :

Ergotioa  Movtsnier

Ergotínina  Afousniei-
Quinina inyectable Roñase!

M ixtura antinevrilgioa
al acónito de M ousníer

Solución vital dynaniógena
Vindevogei

(¡fevrosténico, CardiosUnico).
Todos estos preparapoe es renden sn fres 

fluitoi tfe cinco cenlrlmelros cflOlcoe.______

ED P A R I S ,  6, r .  JaM b r  1, r .  iI b i  Touroelles

ADTOEtUn» BEL ESTADO T SE U ICADElIl
_  .  I L* m snr aga» da meu.

8AINT-JEAH 1 t S i M K J r  
PRECIEU8E BUil, **

AfeecisDS» dal bUsdo, da los rifiooas, PESIREB Piedra, DlAatai, Cdlleoi.
Lii nctB itoái (Q |QiU igndibli 1 n u  bouUi per dii.

A N T I S E P S I A  DE LAS M U C O S A S
B O R IC IN A M EISSO N N IER

Dé6infeetABt9, ^icrobicídM, CiOBirttñnte 
NI TOXICA, NI CAUSTICA, NI IRRITANTE

Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de /a «AfilZ, de la LJBIAieB,
de /as Has Urinarias, Olnecologla, Ufeerae, puemadurae, Heridas,

La BOBICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
DEPÓSITO G«KBIU1. :  ■ » * • “ *» « “* * * « '* £ '  ^V KN t* »  PRlHeiPA*e«S rAAMAOI*»

BIOSINE LE PERDRIEL
fiLlC EB O FO SFA T O  DOBLE

de CAL 7  de HIEEKO efervescente.
El mas completo de los reconstituyentes 

j  de los loDicos del organismo.
se recomienda por su empieo y 6U gusto 

-agradables. .
LE PERDRIEL & París.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

son comiaíldas con éxito can la

FUC0 BLTCIIIE..iDGRE8 ST
LE PERDRIEL & O ,  París.

I ^  O  1

DEFRESM E
' • e P T o H ^  ,

No solo conlieno loa priiwiplo» A* | 
I la Cima, amo la I eular <iue ae «ocuaoira fluldlflcada,I cocida y haetia aalmilabla.
i P O L V O  — E LIXIR  1
1 QUPZTCHf.». iHMll.ilOITiUCEIClA ]

», tn íodstlu buenes fir***d,

ANUIS CIOS

L a  S O C IÉ T É  M UTUELL|E 

DE P U B L IC IT E  Ĉ l, ru é  
C a u m a rt ín , P a r f a ^ i  de 

que es d i r e c t o r  MPa Aa 

L o r e t t e , es la  e n c a rg a ­
da E X C L U S IV A M E N T E  
de p e cib ip  lo s  a n u n c io s  

e x tr a n je r o s  p a ra  n u e s ­

t r o  p e rió d ic o .Ayuntamiento de Madrid
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F A S T I L L A . S  

CE OLOR H IO R ATO  DE CO C AIN A  ¥  M E N T O L
Las propieSadei tarapéatioa» de e ito i 

dos m edicam entos, las haea efieaoes en 
todas las afecciones d e la  garganta. 
FARMACIA DE BO RRELl HERMAKOS 

m A D R ID  * B A R C E L O N A  
PCEBTA BBL SOL, 6 T  ASALTO, 62

A T L A S  Y  COMPENDIO
para la enseñanza del

M ECA N IS M O  DE PARTOS
V DE LAS

OPERACIONES TOCOLÓGICAS 
Precio en toda España; 10 pías.

LOS ANCIANOS, LOS TISICOS
LOS DISENTÉRICOS,

oujia vida se extingue sin un re­
medio verdaderamente heroico que 
corte eu diarrea mortal oasi siem ­
pre.

LAS EMBARAZADAS,
cuyos vómitos hacen p eligrar su 
vida y la de su s hijos, a l par ce 
padecer en form a desesperante,

LOS ÑIÑOS,  en la dsnti- 
oíón y  destete; los que pade­
cen

CATARROS Y ÜLC£| 
RAS DE EL ESTól
MAGO y en general h 
que padecen
VÓMITOS Y DIAnj 
REAS, CÓLERA,
FUS ó cualquier IndlsposUi 
del tubo digestivo, asi como
AFECCIONES HÚIHe| 
DAS DE LA PIEL,. 
CURAN PRONTO’ 
BIEN CON LOSi

SALICILATOS D E BISMUTOYCERIODE VIVAS PÉREl
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partJ 

que los recomiendan como medicamento insustituible. *
PÍDA\SE U  ÍOÍO El JUBO í.\ LAS PR1\CIWI,ES FAlitllCIlS I’ISIILUS pr i

S A L IC IL A T O S  DE B IS M U TO  Y CER IO  DE V IVA S PÉREl

NEURSSTENIA-CLOROANEM IA-TUBERGULOSIS 
CONVALECENCIA-DEBILIDAD CEHERAL

GRAGEAS de 5 centigramos:
Dosis; 3 grageas por día. 

GRANULADO, 5 ccntígr. por cu- 
charadifa de café. Dosis 2 á 
5 cucharaditas por día.
Para los niños, 2 cu­
charaditas por día.

TUBOS
á 5 centigramos 

_ por tubo. Dosis: una 
inj'ccción diaria ó alterna.

R E P B E S E N T A N T E S  Y D E P Ó S IT O  G E N E R A L:

A l f r e d o  R ie r a  é H ijo s
IN G E N IE R O S

Ronda S. Pedro, 36.—BARCELONA

Pastillas Cloro ■ Boro - Sódicas á la Cocaína
m -,z •Utilíeimas en todas las enfermedades de la b o ca  y  s a r e a n ta

m e^!cam M ¿rconooidL ’ ’ 4 l “ “ ®®t®‘’ t incomparable fentfja  sobre todos lot meaicamentos conocidos á los cantantes y  oradores; á los oue nadezcan d*
M d^la d ín tid ó r® '’'* ^  á loe nerviosos y  á Los niflos en la épo­ca ae Ja dentición. —  Precio de la caja, 2  p e s e ta s .

T «  pr.pmtfu tfe COOA.KA y BENTOl, y Umbl.a <1. OOOAIHA, QOÍEIHA y HENTOl 
_ Detónto central: G orguera. 17. farm acia B O H *LP. jtfaJwd.

Ayuntamiento de Madrid
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G ITR A TO  D E L IT IN A  JIM E N O
GRANULAR EFERVESCENTE

La sal lítica máfs eficaz por au solutiliciad para 
combatir ol reumatúíino y la calculoaia, gota y are­
nillas (le la orina. De uso agradable y eficaz.

PiPERACiNA JIMEINO
GRANULAR EFERVESCENTE

ELIXIR DIGESTIVO DE JIMENO

Compuesto de Pepsina y Diastaaa en estado natu­
ral. favorece la digestión, es eupéptico y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­
das, etcétera.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO DE CALCIO Y  GLICERINA

y

Para el tratainiento racional de las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos hepáticos, diabetes, urato- 
sis en general, etc.

Para el tratamiento interno del herpetismo, escro- 
fulismo, decaimiento do fuerzas. Transformador de­
purativo y reconstituyente.

B a r Q e io n a ,  Famacia del Globo del Dr. Jimeno, Plaza R e a l.-W a d r id , Sres. G ayoao_y^^_aG arcí^

Precio del aparato-enM se, 1 2  ptas. La ampolla por separado, 6  ptas. Caja  con tubo de gom a, aguja j  pinza, 6 ,5 0  ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

Dr. Cea, Valladolid. — Dejjósiíos; Capellanes, t ,  y P reciados, 16. — M adrid _____________

H E G ^ L A - O O ,  S ,  V A - l L i L A . D O I - . I I 3  
M edalla  de opo en la  E x p o s io ió n  de B a p ce lo n a

En sata casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á laa Facultades de Mé’ 
dioina y á los hospitales civiles, y cuyos productoshan merecido informes favo­
rables de laa Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Ihreeción 
general de Sanidad Militar, de laa clínicas oficiales de Valladoüd, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán loaseaores profesores algodones hidrófilo, boratadcs 
fanicado, BaÜcüicc,iodofórmIco, almohadillas de celalosa,estopa purificada* hila 
tsjida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicüico, fenicado; catgut, 
de los números 1, 3 y 8,catgut al ácido crómico, cautohuc eniámina, compresas, 
de algodón higroscópico y  antiséptico, crin preparada para auturaa y  desagüe, 
celulosa al eublimado al 8 por 1.000, gaaaa cloruro-mercúrica,fenicada,iodofór- 
mica, timolisada, etc., en piesas de 1 metro de aneho por B de largo y  en rollos 
de 10 centlmetroB de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la aeda prc- 
teotora, la fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pnlverisadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estr s 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

¿  é ¿ r §

^  S  6  ^  ^•+.* _ r o  s  ^
c i  g  ̂  S
C! «  ^  bR  O  íSj 05

á- 2o

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
loa casos de dispepsia, 
gastralgia, a n e m ia ,

__ _______ _________ ____  c a t a r r o s  gástricos é
intestinales, y  siempre que la  digestión se efectúe de manera irregular. 
Vino de peptona.—Vino de peptona'y hierro.—Chocóla te de peptono 

Peptona de carne concentrada. —Peptona de leche.
G .  O R T E G A .  L E O N ,  1 3 ,  M A D R I D

S ) R T € G A
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TINTURA COCHEUX « e m o a U s m o
Exito en loa Hospitalea desde 1840. y  l*l«dra.

En todas las farmacias.—Al por mayor: TaTernier & Aguettsuot. Lyon (Francia)

P U R O
E l  ú n i c o  o b t e n i d o  p o r  l a  

d e s t i l a c i ó n  d e l  S á n d a l o  d e  
M y s o r e .  2 0  c e n t i g r a m o s  d e  
e s e n c i a  e n  c a d a  C á p s u la .
PAms, S, rué yiolenne, y entoias las.Farmaclas.

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca de 
Cólchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en el bulbo ó las semillas 
que forman, generalmente, la base 
de todas las preparaciones
analógas. Según

DÓSiS : 6 C á p s u la s ^ ;;í= ^ ^ ^ ^ k  %  Fórmula dcl
d iarias  en c a s o  ^ ,
de BCOQZO. DEBOUT d ’ESTRÉES

de ContrexeoiUa

"contra la
y el R E U M A T I S M O

P A R IS , 8, rae Vivienae, y  todas las Farm acias.

M O R R H U O L
d e

C H A P O T E A U T

T i l .  MORRHUOL coiiliene todos los 
Jli principios aclivos del cceile de lií- 
gadu de bacaUio, salvo la parle grasa. 
Representa 25 veces su peso de aceite 
y so e.vpende en pequeñas cápsulas re- 
3onHas que encierran 20 centigramos 
ó 5 gramos de acollé de bacalao mo­
reno. — Dósis D ia íu a  : 2 á 3 cápsulas 
para los niños,- 3 á 6 para los adultos, 
en las comidas.

•psTAS cíipsulas conlip.iion. ratia uua, 
JCj 15 cenligramosde MORRHUOL, que 
corresponden á 4 gramos de aceite de 
bacalao, y 5 cenligramos de Creosota 
de haya (fe la cual se han eliminado el 
creosol y los productos ácidos. Dan los 
mejores resultados en la tisis y la tu­
berculosis pulmonar en dosis de 4 á 6 
cápsulas diarias al cemenzar á comer.

Pifis, 8, roe Tiiltime, t en loia: hi ririDacUi.

M O R R H U O L
C R E O S O T A D O

d e

C H A P O T E A U T

I E R R O  a U E V E N N E( )  üolea Aprobado po*
U AOAE3CMIA d« 
MCBICINA dpAAHl»

á CAUSA de Ad p u r o z B  p de Ao p o d e r o s a  a a tiv id & d  paca cutac .A n o n u a , ClOTiMiSy 
s a n g r o —  i  medidepor díA. — fuvúdr«ti(efe/AiMeCo.ParU.li.r.flisuZ'Arta-

^ ie p t iá a m  Í í í ^ í í p í f í f í i  ¿r f  ar/r y  i !

PEPTONA CATILLON
Eo POLVO.SUPEfílOR, FURO. iN4LT£R4fiLE
repreteníendo ]  Oreóse su peso de c¡rne aiimilabl$, 

. ARredAhlc en-un tuso de IoüIk* 6  .ipuo uzucerada,
UTAtira aatriÜTA: 2 cachar. ISO agaa, 3 qot. laadiDc.
Allmeota de lo s  Bntermos que do pueden digerir. 

ReempUzo la carne cruda y e l régim en lecteo,

VINO OE PEPTONA CATILLON
CARNE y a u iC E R O P csrA T o e

RestableceFÜERZASyAPETITO, DIGESTION
Mu 7  útU A los d«bUHadOB : KÍao«. ConvalBcieote», 
£i.icnno^ elv 1 E sto m ago <Iat«BUno.Pecbo, Ana mía,«k 

Kxtj»R .t,' Firma CATttLON.

MEDALLA OLOR» EXPOS.UNIV.PARIS t900

IMPOLLAS BOISSr
Pif» ínr¡t/6clcnf$ üfíi liosit pof éffífiotlt I

Romper las dos pqdUs  de la Ampolla, recoger 
el üqudo eo UD palluelo. y bacerio respirar aJ eoíenno.

Ampollas Boiesy 
con lODUROúe ETILO

Alivio iocnedlalo j  A  O  T l/T  A  
ciiracloD coDjpIeU del

Ampollas Soissy
COI NITRITO de ANULO

Alivio ümiedlato j  curaddn eooipleta

a . A N G I N A S  i , P E C H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas E o is s y ... eter

ATAQUES D£ HÁRVIÜS, SIHC0PE8, ETC. 
Todaa eaUi Ampollas se consemn in-ieUnidaineale 

aua en los países caliJos

J - A J E 5 . A . B E
de l O D U R O  de S O D I O  

DE B O iS S Y
Potencia ileyurativa codUa Balllli, Eaorútrnae. 

Gota, Aam a, A nginaa de P ech o, elo.
Depósito en P a r ís  ; 2, P/aza ien66me.

E:X,T|RA;N,J|E!RO!S

D B

La SOGIETE M UTUELIE
PUBLICITÉ

61, rué Caumartin, París
de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los ammeio extranj - 
ros para nuestro periódico.
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